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Ingresó en la UNESCO, el Régimen Nacido
al Grito de ¡Muera la Inteligencia!

PARIS, (OPE).— La prensa franquista ha exela-
mado: “¡España ha entrado en la EXESCO en menos 
lie cuarenta minutos, por la decisión de cuarenta y 
ruatro naciones, que formaban un bloque sólido e in- 
tlestructible!”.

Es verdad. Subido a la misma carreta>pic Libia 
y Nepal, este régimen, nacido al grito do" ¡Muera la 
inteligencia:, lanzado por el g« ncral Millón Astray a 
la cara de I nanruno, ha entrado en la I NESCO. 1-s- 
te régimen, cuyos pelotones de ejecución y tribunales 
militares diezmaron los cuadros de profesores de Es. 
cuelas. Institutos y l'niversidades, forma parte aho­
ra de •’ Organización para la Educación, la tiemia 
y la <ultitr¡r

Se podría decir, en el mismo plan y en el mismo 
tono un poco grandil cuente, que no es la España Hi­
los asesinos de García Lorca la que ha enfrailo en la 
UNESCO, sino la España de Cervantes y de Francisco 
de Vitoria; la España, en fin, que, según il embnjn-

lante» decisiones".
Im cuestión era de orden político, mejor dicho, 

militar. En consecuencia, la de< is.ón cor» espundia a 
los gobiernos que, en efecto, hun acabado por impo­
ner su punto de .vista, pese a la opinión desfavmaT I • 
de sus comisiones nacionales, como fué el caso de lo, 
Estados Luidos, Francia y Bélgica, y pese a !¡i repug­
nancia personal de sus delegados, cosa que ha ocu­
rrido también con otros países.

Por lo tanto, la decisión de la l \'ES< O no puede 
sorprender a nadie, como lo lia hecho notar el diario 
de París “Le Mondo'. He aquí por qué:

NoeVa York, per,, mós abierta y más <lc< iilidilmeilfe 
en París, ha sostenido <On liaóili.la l y eon firmeza 
nuestros derechos, sin dejarse impresionar por ]q ¡rt|. 
iación y la propaganda rojas.” ■

dor tranquila 
te naciones

ha enhenado a leer y a eM iibir a veín-

Treno de la cultura. El régimen franquista no tenía 
tanta prisa para comulgar con los principios que de­
testa, ni de cooperar a los objetivos de los cmit-s el 
se burla. Su prensa lo viene diciendo desde hace tiem­
po. Para el franquismo, su admisión en la I XESt o 
no era otra cosa que un galardón más en la serie pro­
gresiva de los Itenores y de las rehabilita' mies, n la
espora do la recompensa suprema 
inunidad atlántica y ¿quiín sabe'. mirada en la
ONE Y» lo ha di he el ‘‘Daily Tele^raph’ de Lon- 
dren: “Es, quizá, la aurora de noe^a* v más hopor-

RIVALIDADES Y DESCONCIERTO

149 ov< «urion <le las relacioiVM interna fonales con 
España —pt inripulnicnD* por parte de las naciones o< - 
Hdentales— drHpués dpi i'extabler¡miento <fc las rela­
ciones diploma!¡chk, simio, en realidad, su curso ine 
hídtbie Casi no hay necesidad de recordar que esta 
evolución ha sido dictada, sobre todo, por considera­
ciones estratégicas y militares,' y terminará en M co- 
1 abo ración de España, do una ti otra forma, rn la de­
fensa atlántica.”

A la vista de estos prereilnt.es 5 teniendo en rilen 
ta estos designios, nadie se extrañara d< <pie < l prin­
cipal impulso lia sido dado por Norteamérica, «pie sien 
do Ja directo’a de la política ínterenríonal, es tam­
bién Ja «Van nodriza del preMiptic^'n de la V N ESCO. 
>46 prensa ftanquista lo reconoce ron amadp'dmienfo, 
como se puede ver en las sigiretHos líneas;

“Sería jm rt enclavo por nuestra parte m reconocer 
que la mayor parte de la victoria no es aleño a la 
amistad v id interés que nos ha douioRtrndo Estados 
Unido», qíuen, en París, ahora como hace dos años en

l .n < oiiseciienria, Fspnñii no hú emitido en 1» I NI'IS. 
< <> porque enseñó a leer y a escribir a veinte nació- 
Oes —progreso pedagógico en el cual e' franquismo 
no ha tenido ninguna participación—; Ftitnco no ha 
entrado en la FNESCO porque Ksiiaña sen él país de 
< vi vantes, y de' Francisco de Vitoria, sino porque es 
el dictador con quien hay que contar por el momento 
paro hater cálculos sobre los re msos geográfico^ y 
humanos de la Península. Ln l'NFSt'i» podría muy 
bien haberse pasado sin su <cn'n so para toda ac­
ción de cooperación intelectual; per) el Pentágono 
ha descuide’lo que España es una plataforma de vein. 
liimevc m T oes de habitantes. No bay s'no que inver­
tir I s téi minos pitra mejor comprender la situación: 
si España fuese un país pequeño, sin ningún interés 
militar, podría ser la cuna de 1a riiltm.'i hitrmina y 
la mayor simia históri a ríe valores intele'l ililíes, sin 
que, por ello, las democracias )f hubieran reservarlo 
liria recepción tan cstraordin'irhi cm” la que acaba 
de dispensar ni franquismo.

En estas condiciorie", la F\l S <> no -erá yn un

sino lina oficina de reclutamiento o, por lo menos, una 
antecámara paia eventuales re opciones de carácter mi. 
litar Unce unos días se oyó roldo de espuelas; el 
general iban o acababa de entrar.

La ( NESCO no merecía, verdaderamente, este fin.

¡POBRE UNESCO!

Crece la Inquietud en la España Franquista
probado que fueron las derechas 
españolas las que llevaron al g<'-

del general Han-

de 1 934 y la sublevación dote' 
altiva de 193C> denunuian el es. 
lado de rebelión permanente que 
caracterizó la actitud de las de-

pañola, ¿Nostalgia d<l régimen 
perdido? ¿Reacción contra el

mor de reformas sociales indis, 
pensa bles? ¿Centralismo contr; 
autonomía ?

lo que empujó a las derechas es­
pañolas a la rebellón armada n'

toreses malcríale
Ich por medio <1<

morí*

nos medios <le derecha habían
rrHdt por un instante, cu

PAIUIS KU r, 
retir' escribe:

"Fraile­

En las elecciones del Colegio de Aboga­
dos de Madrid, -hubo una candidatura 

republicana

por el franquismo.
Al 'cabo do dieciséis ai 

situación no es la misma

no

la pontea
a comprender que si su seguridad

garantía de segur!.

“1 Pobre (NESGO! Vedla 
'enriquecida ¿Oc un régimen 

d 1 que siente nn > vergüenza 
cada vez qUc ho <p en el cano 
de cit u- lo muí ho o no K deben 
ni oscurantÍAinu I? mi’t urina­
ción de la cnscí’unzn, la esc la- 
vi ud de la opinión v la líaut 
dación físi a d" le libertad de 
pe imam iento.

“Eraneo había &ldo el pri­
mero en reirta’ di’ <u d^naMa- 
<lo fácil victoi m; pero, en un 
país de lanías luco*, ¿qué de* 
be pensar un pa b1o a quien
’a mordaza el

f ranq iiímiho.
(lisa conlfnnldíuj no estará íihc 
guiada e| día siguiente do la dea 
aparición de Primeo, y puya II

ho ni

minino qn<’ fué

HUMORISMO BRITANICO SOBRE 
EL FRANQUISMO Y LA UNESCO

el partido de Gil Roble», se lia 
niaba. para otros, monarquía. 
Pero, en 1 936. unos y otros —te­
das las derechas—, sólo veían e 
ta seguridad hit e1 triunfo del ge. 
ñera! Franco.

Era, pues, muy normal que 
una gran parte de los monát 
quices volviera la espalda a tu 
monarquía para alistarse en <l 
franquismo, que les había libra 
<lo del complejo de, inseguridad 
de una manera tan maravillosa 
En fin de cuentas, buen núme­
ro de monárquicos no io hablar, 
nido nunca por adhesión cone. 
cíente a una forma política, ni 
Por lealtad romántica a una di­
nastía o a una persona, sino en 
ia medida en que el régimen mo­
nárquico les daba precisamente 
esas mismas- garantías de segu-

MAWHEHTEJl (OI*E),— El diario liberal “Ma.libes- 
te r Guardian*’ ha delicado «n editorial h la admisión de Ja 
España franquista <>n la E X ES(’O En él figuran I s «¡guienica 
párrafos:

“Lo* altos fines que prrsighe I» I'^¡EHCO constan ■ en sil 
Constituí ón. España 1©* ha meptado y ha prometido resp;- 
tartos. Supone un «encielo saber que ahora el gobierno dri 
general Franco le formará a la V NESGO do lo que se refiere 
o las 1’5es y tcglamentcs qnc rigen la v!da educativa y cad- 
tiira! en España y que s« admisión impulsará “el líbre aná­
lisis o’e la verdad objetiva”, “id líbre intercambio de a^ Ideas 
y de i s conocimientos’* y “las libertades funda mentí 1 *s” eme 
(mides en la Constitución de las Naciones Unidas.

'•Es posible que veamos ahora una mayor diversidad de 
o cnioreñ en la prensa española y» a lo mejor, también el Ow 
de las restricciones sobre la enseñanza de la lengua vasca. E> 
verdad que algias Estados miembros de la UNESCO, cii><»s 
territorio se lv h « e?a el Este de Kuropa» ®» l’®a hecho imu 

. ello caso de sus prometan, pero ya que óhí0$ W muestran has- 
timbe hoscos para ron la UNESCO, tengamos por lo menos f® 
esperanza <lc que el nuevo miembro observo un comportamien­
to mejor". .

1 nolucblteirmen ।" 
los izquierdos, i । 
la liquidación <13 
Primo de Itivcra 
el diario "A I) C

li.h-dla recuperar mi antiguo cu.' 
rácler do órgano monárquico. Sun 
editoriales de < sie último ti''mp< 
están lh nos de reticencias qu<i 
permiten al lector átenlo resu­
mir su 'tesis on esta trndm'clói1,

“La guetr.i '(vil hu sido Mi 
nada por todos, lo cual niega lio 
[ilícita m<'iit<- a ’a Falange el de 
recito d<- monopolizar los hono 
ros y los beneficios. J.n dictadu­
ra de Primo (> Rivera trajo lili", 
república mal improvisada, por 
que la dictadura había roto con 
todas las InrtltncionoH, á las qim 
habla ultrajado, no dejando «ll 
régimen nada en qué apoyarse 
pura hacer la soldadura; y se lt<1 
entre linean una advertencia ai 
general Franco, quien ha j‘(?pv. 
tido los errores de un predecesor 
multiplicándolos coíWderaWoBiefc 
te en duración, en amplitud y *».' 
profiindidníl. fíesele lo» primeéis 
días de la rcbdtón, • el general 
Franco expone, en casi lodos shs 
disetirsos, la necesidad de man­

“Como todo lo que se halla 
dominado por la t.InoeroHÍa, en­
te asunto produce náuseas. 
Porqu ’ do rúa;.tos gobiernos 
Pon volado < n pro. ni uno só­
lo puede con-ideru"«e engaña­
do. Todos sabi r, rice él adhe- 
rlra- a los princip He y bien de­
finidos fines d 'a Constitu­
ción <le l>i UNIF-b'O. Franco so 
burla d ■ el-os a muy biron pre­
cio y escarnece los más precia, 
ilos valores de la civilización. 
Por otrn parle, el locho de que 
loH-satfliteH loiaW irlos de la 
U. R.. 8. S. mu<¿ mlomb"os d?

no puedo aet ful- 
mi'ido como uói Mcrium. pot 
mayor motivo éi:."i,fo que no 
«••iMien a 1a« set Iones.desde ave 
s-e convirtieron n satélites’..

hi UNESCO

tenor- la . tradición histórica fió 
España: «i recortarlo, “A BC?; 
no Mee Rln» invitar al dictado, 
a dejar wu puesto n la rtiopar* 
quí», como se ctmvino en oí Pac, 
to rio Roma de 1934. como el pro. 
pío gcnoral El ¡trico lo ha prome­
tido ei’ ionnmr rabie?, ocasionen 
y qomó la 'tradición histórica1’, 
exige con la mayor urgencia'’.

¡llie 1 .$ edil oríales de “A -II

prereilnt.es
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•LOS INTELECTUALES Y EL COMUNISMO...... ................................ ...... ................. . El Puesto de Españi
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En sus comentarios a la serie <ie mis artículos sobre "Los 
intelectuales y el comunismo", el doctor J. M. Martínez me atri­
buye la responsabilidad de haber sentado afirmaciones que, a su 
juicio, conducen a engaño y confusión- Ha tratado, por ello, de 
pon<r las cosas en su punto, ’

Coincido con el doctor Martínez en la necesidad de eludir el 
confusionismo y la inducción al conocimiento equivocado. Pero, 
leído detenidamente su artículo, me veo en el caso de retvucarle la 
imputación. Es en sus comentarios donde precisamente rebosan la 
confusión y el equívoco, como vamos a ver.

Ante- todo, debo rechazar el error que me achaca, y qoe cali 
fica nada menos que de trágico, de haber confundido al edínu- 

' ...... Tenít^jrevisto ese reparo. Lo ad-nismo con < I totalitarismo ruso, 
vertí en el artículo IX, titulado

Lejos de proceder con esa ló 
glca, obligada en quien empren­
de una tarea polémica, el Dr. 
Martínez, se ¡'mita a exponer 
unas cuantas vaguedades que n<> 
aclaran nada. Leído su artícu­
lo, quienes no c alezcan lo que es 
el comunismo se quedan tan 
ayunos como antes Lo más con­
creto que dice es que, al agru­
parse las célu as, para consti­
tuir los organismo» vivos, asen 
taron las bases de! comunismo; 
de donde deduce que todo ser 
humano es una saciedad comu­
nista regida por el principio.- de 
cada célula según su capacidad y

“Errores de intelectuales adversos
sus semejantes, la reflexión e 
ha hecho comprender que, rara 
la realización dó ios fines indi 
viduales, es obligado asociarse con 
los demás hombres La vida hu­
mana no puede concebirse en ei
aislamiento individual, 
la asociación.

slni en

Pero la asocia'¡en de lo-; hom
bies puede efectuarse de dos
maneras: líbreme,de o coac^vi- 
mente. La asociación libre es vo-
1 untaría. La reaí'ian los h«.m

a cada célula según sus necesi- 
d ades.

Semejante deducción la consi­
dero uno de los mayores dispa­
rales que. en e| orden fisiológi­
co. pueden expresarse. El Dr.
Martínez sigue procedimiento
polémico propio de los dogmáti-

bres sin necesidid de que Se Ja 
impongan Dor fueza. La adop 
tan como la forma más conve' 

'rriente y más apta para la civúl 
zación, y la estalUcen sobr^ la 
base denlos don grandes peine.- 
Píos desigualdad y libertad e- 
decir, sin otorgar ventajas tape 
cíales a nadie ni - permitir que 
uno» hombres d-'.m'nen a los de

consistente establecer
primero una afimadón y, sin 
molestarse en demostrarla, ajus­
tar a ella los hechos. Para él es 
axiomático el principio de los co­
munistas utópicos: "de cada uno 
según su capacidad y a cada uno

no <d menor remiro en aplicar 
lo a la» inl’“lices células. Pero la
relamió)

completa-

las cé-

son

rrr

fin « ni, todo lo con

ocurro al Dr.

cooperación d‘be incluirse en 
concepto do comunismo Por

so con sus neme lardes son mani­
festación de autentico comunis­
mo.

BARTOLOME MITRE 971

más. A asa forma de asocia-
clon, la denominamos sistema H 
beral, y los partidarios de ella 
nos llamamos liberales.

¿Entiende el Dr . Martínez que 
la asociación lli'e de los h-m- 
bres es el verdadero comunis­
mo? Con 'endría que lo aclarase,
porque de 'culo no do-'c
mos deducir la <Tieo de acoda
ción que él 
munjsmo.

co

La otra forma de asociación.

unos

mo

esim da

ída l. el Estado la 
, imponen a los do

i. , la forma
de la histo

so.

¡. qué

coact i

comunismo?

..................................por Carlos P. Carranza.....................* 
al Hovietismo”, en el que me refería a quienes se han forjado un 
concepto equivocado del comunismo y que, al encontrarse con que 
el totalitarismo ruso es completamente distinto del comunismo que 
se han imaginado, concluyen que el actual régimen ruso no es co 
monista sino una deformación del verdadero comunismo, a base 
de tiranía y terrorismo. . .

El doctor Martínez pertenece a ese grupo de comunistas teó­
ricos que niegan al sistema soviético su condición de comunista. 
Pero que hagan semejante distinción no quiere decir que sea cier­
ta. Tendrían que probarlo. Y eso es lo que ninguno de ellos inten­
ta siquiera. Su demostración tendría que consistir en la explica­
ción de lo que es el auténtico comunismo. Entonces podría hacer, 
se la comparación sobre base firme y deducir si el totalitarismo 
ruso es c no comunista.
mos en sostener que el comunis­
mo es una doctrina filosófica y 
económica que sirve de base a 
un sistema social y político. La 
filosofía del comunismo arranca 
de la negación de los derecho.- 
naturales del hombre. Ni g . a és­
te la condición suprema de ser 
un fin. Para el comunismo, e! 
fin es la sociédad; el hombrt no 
es más que un medio. Pero co­
mo la sociedad es una abstrac­
ción y necesariamente ha de con­
cretarse y man Ifestat se por me­
dio de los indlv’duos, que so' 
¡o concreto y lo real, resulta que 
los hombres a'i“ representan y 
manejan la so,Toad, adoptando 
la forma histórica de] Estala, 
se convierten <-n los dominido 
res, en los tiranos de los demás 
hombres.

En lo económico, el comunis­
mo se basa en ,a cooperación 
coactiva de los hombres y .en la 
negación de los d.recnOs econó­
micos naturales. No perm'te -a 
libre iniciativa d! los Ind'viduOs, 
que es un derecho Innato de és 
tos; ni tampoco ninguna activi
dad económica libre. Especial,-
mente prohíbe los cambios libre, 
de cosas y ser1' cios, no obstan -

derechos económico» naturales d'1

El Dr. Martínez se 
ta contrario a la libre, 
va y a los cambio- I t 
<o as y servicios, en lo 
. neide con el sistema s 
I reí nde que la .-.lela:

Pero es todo lo con'ra­

a provocar

de los 
le los

er-cimiento
demás Eso

derechos económicos
los

por la República en fa- i 
la enseñarla coq el es-1 

1 que ésta quedó a con- l

PARIS (OPEj; — "V Ob-1 
ryáteur” publica un éstenáo | 
tículo de Elena de la Son I 
ére: titulado "El puesto de l 
-pana no está en. la: UNES. 1 
3". Compara la obra llegada !

son el polo opuesto del sistema 
liberal. Cuando se establece la 
igualdad de oportunidades, por 
medio del igual acceso de todos 
a la fuente natural de la rlqúe. 
zá que es la tierra, las Iniciati­
vas Individuales actúan a base 
de la división del trabajo y del 
cambio libre- de cosas y ' servi­
cios, con lo que se crea la for­
ma de cooperación . más am óme 
ca y más eficaz, en la que nadie, 
medra ni pitóle medrar a ex­
pensas de los demás sino que 
cada uno, por el juego de las le. 
yes naturales percibe la p’rte 
de riqueza equivalente al esfhtjr- 
zo con que ha contribuido á pío. 
decirle... Por el contrario, el 
monstruoso desatollo de I».a cm^. 
;resas asumidas por el Estado 
es lo que provoca el verdadero 
cáncer social cual es el estttis. 
mo.

No he de negar que, en el rei­
no animal, existen especies que 
practican una forma de asocia­
ción que el Dr. Martínez Cali­
fica de comunismo. Sin embar. 
go, de ahí no puede deducirse 
nada a favor del comunismo co­
mo sistema humano. Las ' hor. 
migas obran por instinto exclu­
sivamente, sin que en sus actos 
intervenga para nada el ciernen, 
to característico del hombre, 
que ea la razón. Las hnrm'gns 
proceden conformo a su natura­
leza. No pueden hacer sino le

secuencia de la rebelión mili- I 
tar, la represión del personal t 
docente y.la utilización de los i 
grupos escolares como cáree. I 
les. Demuestra que el Estado 8 
franquista tiene totalmente l 
Intervenida la enseñanza en 
beneficio del partido único; y| 
.entre los proced’mientos qué I 
'.ctualniente se emplean en Es-1 
paña, la arlicUilPta denuncia i 
principalmente la censura que i 
pesa sobre la prensa y las pu. a 
bllcaetones, más la prohibición i 
de leer autores ftanceses de I
nombradla mundial. En la últi­
ma parte de su artículo seña- 
’a el gran númeto de intelec­
tuales españoles —algunos de 
ellos no pertenecientes a par. 
tido político alguno— que 
marcharon al exilio por creer­
se incompatibles con el régi­
men instaurado por los fian- 
quistas. ■

hombre le conviniese el sistema 
comunista.

Para que no ae considere exa-»
aerada esa deducción, bastará

gas, harán

Jfán hecho den-pro 
Mientras sean horml.

lo que Lacen, por los
siglos de los siglos.

Sí el hombre careciese di

recordar Jo ocurirdo con la so. 
tledad Incaica, Parece haber sí-» 
do lo más aproximado ni ve ¿n, 
doro comunismo Pues b’cn: era 
inmutable Se diría cristalizada 
tara la eternidad Ni a-anzaba 
ni retrocedía. La más nimia in- 
novácíón era reputada de mena, 
truoso atentado y reprimida im« 
placablemente. Por ello, los pe. 
ruanos no fueron capaces de in» 
ventar la rueda La descono- 
>ían cuando hacía muchos si'..los 
que en Asia y Europa «e nfÜL 
zaba ese formidable Instriimen. 
lo de progreso, y el resultado era 
o' cstacanmlcnto absoluto, Mú 
posibilidad alguna de melera- 
miento ni do progreso. Estañan 
totalmente prohibidos los eam- 
l íos libres de cosas y scvlrios, 
y el resultado ora la es'jnvliiir 
más completa para la maca ge-
ñera!. Si es eso lo que se nos 

Iaculiiid (le razonar y sólo poíT>.pretende anücar ¡muchas gra-
yese el instinto cabría-,equiparar.
lo a las hormigas o Ins abelas 
En tal caso, se encontrada hoy 
<n el mismo estado de atraso 
ignorancia y bestialidad (le n ios-
tros primeros antepasadi 
toncos es muy posible

En
> al

civs! Lo rechazamos de plano.
La completa desorientación qi:c 

revela o! Dr. Martínez se debe 
a su confusión respecto a lo que 
es el orden natural. Por el hecho 
de qqe en i, naturaleza existan

Crece la Inquietad en la España Franquista
(Viene de la pág. 1) 

Intentan no velar demasiado, 
oíros artículos de este órgano mo­
nárquico han puesto un acento 
dominado en la prensa franquis. 
ta . Las palabras "civismo”, "edu 
ración cívica" y ‘‘co-existencia ’ 
(términos barridos de la prensa

como un “leit-moliv”. Estos ar 
fíenlos do "A B C” han señalarlo 
como defectos nacionales: la fal 
ta de educación cívica, el despre
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asociaciones de seres que

ció por el derecho del prójimo

el espíritu cívico de sus lecta 
res, ha dejado escapar alusiones

se sintiera herida. Y, así, una es­
caramuza ha estallado entre el

do los falangistas, primera polé-
registrad-a diarios

Otro síntoma de la evolución

Colegio de Abogados d Madrid, 
quien, por primera vez bajo o) 
franquismo, ha nombrado su tío. 
cano por medio do upa votación 
entre los abogados inscriptos, y 
no por designación admtóstrati-

loH medios sociales más extendi­
dos y alcanzan ya a los elemen­
tos más conservadores, a eso» 
cuyo conservadurismo "sui géne- 
rls’’ —es decir, más brutal que in. 
teligente—, los llevó a preparar y 
a sostener la guerra civil.

Y este momento de evolución 
en que se apartan de Franco 
aun los que. hace dieciséis años 
lo llevaron a la dictadura, es el 
momento elegido por las demo 
eradas para animarlo. BusCancu 
P1 apoyo del pueblo español, so 
han arrodillado antedi dictador; 
para asegurarse el concurso even­
tual de veintinueve millones do 
españoles, no han encontrado pa 
ra ello medio mejor que el do 
depositar su confianza en uno 
solo:, en quien, precisamente, ha

til Dr Martínez le parecen ver- 
ese sistema es el natural. Puro so­
ese sistema es el natural, uro so. 
fiama. R! orden natural, pora 
cada especie es el que resulta
<le la naturaleza peculiar 
da una. Lo conforme con 
tur.'-Teza do tas hormigas 
rn ollas el orden n-ituml.

pa pa­
Para

el hombre, eso no es el orden nn- 
tur,->L sino o! derivado do la na­
turaleza humana. Si queremos 
establecer la» mejores condicio­
nes de vida y de asociación pa­
ra 1n especie humana, no teñe, 
mos que guiarnos por lo que ha­
cen las hormigas. Lo que o» 
bueno para esos bichos puede 
ser malísimo para los hombre».

es
que tenemos que coilfddt'nr 
la naturatón humana la»

naturalmente, ha sitó

otros cinco de los
cuales, uno era sostenido por loa 
monárquicos y otro, por los repu­
blicanos. Dado el carácter exn. 
gonal de la lucha, estas candida­
turas fueron vencidas por otra 
de carácter neutral.

Sin embargo, debemos señala; 
que, por esta elección, los monár­
quicos han manifestado por pri­
mera vez su decisión de oponer»® 
al franquismo en las raras oca. 
alones que le» son permitidas poi 
un régimen para el cual estas 
luchas son juegos prohibidos,

En resumen, ya no Podrá de­
cirse que solamente U gran na­
sa popular y las Izquierdas > 
presentan al antifranquismo. La 
desconfianza con respecto al re, 
gimen ,y la hostilidad que de ella 
se deduce, ganan de día en día

perdido ahora la 
elusivo de quienes 
poder. •

■ A esto es a lo

confianza In 
lo llevaron al

.. que se llama 
clarividencia diplomática y poli 
tica de gran estilo.

tendencias Innatas de nundro 
sor. sus características vlT’l's, 
Unicamente así podramos "om- 
prender .to que e» el ord.?n n:;- 
tiu-.-il pare el hombre.' Que o lo 
que precisamente no ha hechc 
el Dr. Martínez, sino que ha 
querido guiarse cor 1o d’ie ha­
cen 1ns células 0 la» hormltw.
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LA CARCAJADA DE MOYA
filii la primavera de 1901, recién cumplidos mis diez y ocho 

años y llevando uno de taquígrafo en el diario "La Voz de Vizca-

boina arrollada en el puño y mi
garib.ldina sin corbata.

te<i?, —me preguntó Mo.y

"Muchas gramas —con- 
¿pero en qué condieio.

iba yo a comparecer. Entró 
hibido en su despacho, con

Ante aquel coloso, derribudor 
de gobiernos y crector de famas.

elogio de sus condiciones de tn. 
quígrato ..—me dijo Meya—, y 

’ usted trabajar con nos-puede 
otros”. 
festé--;
ríes”. “Eso no se Qrebutiu, mu­
chacho —replicó Con Miguel con

HIIUMHItttH

Je Pablo C

•■•••por Indalecio Prieto- tro de ha-

eo.

es-

que seguía Intacta. conste

"No
do? A fondo, me ordenaron. Y

ber renunciado a colaborar con 
>a UNESCO como protesta por el 
ingreso de Espaba, /

'miserable postura'" । 
ais y de sus “impuls! 
fes y seniles”., con m

en Bilbao, según ha hecho ya en Sevilla y Barcelona. Necesita pa 
ra su servicio de conferencias telefónicas dos taquígrafos v Lñ.. _ . ~ L ¿ 9vrviv«u ue comer envías telefónicas dos taattísrafoa v-/no 

ya .supe Q"® deseaba entrevistarse conmigo otro estenógrafo de habiendo aquí disponibles más que nosotros dos, pues nuestro’ eo- murha mas edad alie vo. .José larrea Caan-I^nrC^ . . Y- . “« vomucha más edad que yo, .José Larrea Carricai$e.
“Sabrá usted —me dijo Larreas- que la empresa de “El Li­

beral” de Madrid va a fundar otro periódico bajo el mismo título
Eira Larrea hombre de ojos

' saltones, bigotes desmesurados y 
laciog. ’as piernas deformadas 
por viejo reuma y tan nervioso 
que, al hablar. Ja emprendía irre. 
«risiblemente a codazos con el in. 
terlocutor, como si quisiera me­
terle sus palabras enlucí las eo-»- 
tillas. Yo le miraba muy curio 
sámente, pues nos veamos por 
primera vez, no obstante lo cua1 
él había divulgado cierta fábula, 
fruto de su ilimitado peder ima. 
ginativo.

La fábula era ésta: Una ina- 
drugqda invernal, cuando él. iba 
a dormir, topó junto a la valia 
de un edificio en construcción a 
un muchachito ate do custo­
diando brochas y latas de pintu­
ra. “¿Qué haces ahí?”, le pro. 
guntó con aire caritatLo. "Estoy, 
señor —contestó el ch'’O, tiritan­
do bajo su blusa de perca!—, en 
espera dé que llegue- 1 maes­
tro y los oficiales, de quienes soy 
pinche, phra entregarles I mate, 
rial que todos los días, antes d* 
amanecer, recojo en el obrador, 
y ponerme a ayudarles hasta que 
oscurezca”. "¿Cuánto ganas", 
tornó a interrogar den José “I’n 
real por día”, fué la respuesta. 
Observando en el rapaz rasgos de 
inteligencia. Larrea decidió to. 
mirlo bajo su tutela, aconseján­
dole: “Deja pinturas v brochas 
y ven a mi casa; te daré de co­
mer, te enseñaré taquigrafía y, 
además, te regalaré dos pesetas 
semanales’’. El aprendiz, agrade­
cido a aquel hado mañauero, se 
fué con tan generoso protector,

más del doble. Póngase usted 
trescientas; ~yaq¡on doscientas me 
conformaría...”.

Mi colega no me dejó contiuar.' 
"Sé que usted es sacia; sta — 
exclamó interrumpiéndome—-, pe­
ro yo soy más socialista que us­
ted”. ¡Cuántas veces al cabo de 
los años he oído esa cantinela de:
“soy más socialista usted”.
Es muletilla usada por mucha 
gente a quien le Importa un ble­
do el socialismo. Larrea halle 
ocasión para pronunciar brillante 
discurso en fatvor de la igualdad. 
Ambos ganaríamos trescientas pe­
setas mensuales, y si uc nos eran
concedidas nos negar.amo; 
í, tirar en la redacción de ‘

a ti.

beral". Me pidió al respecto mi 
palabra de honor y, habiéndose­
la dado, acogí enfadadamente la 
reiteración con que volvía a so.
Pcit^ria. Yo era un hombrecito 
formal!,
prometer una sola 
bra para respetarla

Días después.
que fuera a verle,

bastaba com. 
vez su pala- 
sagradmente.
indicándome 

recibí recado

quien, tras cumplí"
míenlos, le colocó, cuando ya do 
minaba la escritura estilográfi­
ca, en ‘La Voz de Vizcaya". El 
favorecido por tamaña mieite, er । 
yo. Pero, ni yo fui nunca apien- 
diz de brocha gorda, m nubla ha. 
biado Jamás con Larrea, ni sabia 
dónde moralia.

Oyéndole contar 'a historia, 
repetida cada vez con nuevos de­
talles, un contertulio u« taberna 
le preguntó: “¿Es bucr. t vq .ígra- 
fo Prieto?”. Si. es bueno —con­
cedió el interpelado—. pero sólo 
toma conferencias telefónicas de 
Madrid por los dos oidos; en cam­
bio, yo tomo conferencias de Ma­
drid por un oído y du Zaragoza 
por el otro al mismo t;..mpo”.

Con estos antecedentes, nuda 
de particular tenía q i?, f in Im­
portarme sus codazos -,n ambos

jas de Larrea, que leu 1ndop-n. 
dlenlemeute ’e servían para do­
bles y simultáneas coilas tr qul- 
grátlcas. Viendo salino de aqué­
llas varios pelos hirsutos con ca­
libre lie alambre, los tíme por an

para
ampliar y dividir la capacidad 
uditlva.'

Larrea prosiguió. . "Ereo que 
debemos exigir en el nuevo perló- 
<lo trescientas peset-m men¡-u >- 
les”, “Me parece muelití ni me­
nos para rní 'hube d" alei-ar . 
pues rebasa demasiado lis retri­
buciones corrientes. Además, no 
es justo que ganemos lo mismo 
usted es de mayor ca'ezrría y. 
por tanto, debe- haber una infe­
rencia proporcional entre nuestros 
sueldos. Yo gano ahora ciento 
veinticinco pesetas; trescientas- son

Insultos a Casals
MADRID COPE).

niea musical ■ de "Á B C”, el erL 
íleo Fernández Cid habla de la

iniin profesor don Miguel Colonia, no s®“ aviene a trabajar de no­
che, he pensado que nos pongamos de tutaenío para obtener las 
condiciones más vcnt^Jgsas posibles”.

cena se la relaté hace dos años 
en San Juan de Luz a Ldla Moya 
de Marañón, tan bondadosa como 
su padre, don Migue., y tan t'u- 
lentuda como su marid'', el cé. 
lebre mídico y escritor Gregorio 
Marañón. "Me han nablndo con

de don Miguel Moya, quien, co­
mo director de El Lib ral” de 
Madrid, h liábase preparando la 
instalación de "El Liberal de Bjl. 
bao”.

Conviene recordar cuanto Bo­
nificaba entonces Moya en Espa 
ña. Hasta el desastra colonial 
de 1898, todos los gob'ornos, 11. 
borales y conservadores, le re- 
aervaron un a.cta de diputado a 
Cortes por Puerto Rico, que don 
Miguel pagaba con cablegramas 
formularios dando las gracias ai 
capitán general de turne Per. 
didas las colonias, don M.nuel 
Camo, acaudalado republicano do 
Huesca, íntimo de den Emí'Io 
Castelar, haca elegir diputado por 
aquella provincia, con igual eos. 
to, a Moya, al que los gobiernos 
segu.an temiendo, no per sus do­
tes parlamentarias, sino por su 
Influencia periodística, dimanada 
de la difusión e independencia de 
“El Liberal" todavía ful al pro­
grama que le trazó Terrianflor”, 
uno de sus principales fundado, 
res: “Nos pertenecemos; somos 
de nosotros mismos. Nirgún hom­
bre de Estado, ninguna agrupa, 
elón política está sobre ■, osotros’’. 
Moya era piesldenle di la Aso. 
elación de la Prensa de Aladri'i. y 
muchos escritores ind gentes vi­
ví i;n acogidos a su corazón rom. 
pasivo. Había organizado mag. 
ñas campañas populares como la 
de protesta contra e¡ impuesto de 
consumos. Después dirigiría e' 
grandioso homenaje a José Eche 
gi.ray, cuando el dramaturgo es­
pañol compartió con o’ poeta 
francés Federico Mistral el pre­
mio Nóbel dé Litei atura, y orga­
nizaría e formidable 'movimien­
to contra la ley sobre el terro­
rismo, ob'igando a Ma'ir.i a de­
jarla extramuros. La.) más altas

el mismo aire paternal y condes­
cendiente que emplea-a San Pe­
dro al dar entrada a les bienaven­
turados en el cielo--; viene usted 
a “El Liberal”, nada ménos que 
a "El Liberal”, entra usted en 
una casa donde pugnan por ser 
admitidas muchas personas pres­
tigiosas”. "Es cierto - repuse tí­
midamente—, mas yo trabajo en 
otro diario, donde no tengo mo­
tivos de descontento, - s’n medi ar 
mejora apreciable no saldría de 
allí. "¿A qué sueldo aspiraría ns-

aceptaría menos de t" «cíenlas 
pesetas mensuales’’.

Don Miguel me miró de hito 
en hito, reparando, creo yo. en mi 
boina arrugada y m1 gar-baldina 
sin almidón. De pronto, entre su 
espesa y luenga baroa, aparéele-

figuras 
Galdós.

contemporáneas 
Castelar, Conta

—Pérez 
Ramón

ya. En los árboles- de la políliia
y de las ’etras, apenas se moví, 
hoja contra su ■ voluntad . Conalp- 
Jas que, para independizarse pu­
blicitariamente. adquirió el “He­
raldo de Madrid’’,• hubo, a.l fin. d’ 
cedérselo a Moya.
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cribir en el segundo intermedio 
la transición del ve-i.no al in­
vierno. ,

Ciqrta tarde, que nos'amena­
zaba a varios pon la lectura del 
drama, accedió a oiría - no de los 
compañeros de redacción, Isidoro 
de Etchataverry; p<ro. bajo l*.i 
siguiente condición. "Ha dé ser 
merendandó los dos -n In taber. 
na del Marquines, pues yo todavía 
estoy en ayunas”. Avínose gozoso 
Larrea, y con el grueso manus­
crito bajo el brazo se trasladó, en 
unión de Etchalaveiry, a la tasen 
mencionada. Pidieron para cada 
cual un par de huevos y un cho­
rizo fritos, un trozo de queso, pan

■y medio litro de vit.o Etchata. 
verry, hambriento, ¡ visóse a devo 
rar su ración mientias el otro co­
menzaba U lectura. “Acto pri­
mero. Escena primera . ’’. Sin 
tomar sorbo ni comer bocado, Lá.' 
rrea largaba tiraradas de versos 
que, en todos los metros, decían 
pastores y zagalajs. Etchataverry, 
no habiendo saciado el apetito 
con su merienda, tomó la dei au-

muy anchos y mujy 'argos. Estas 
hileras dentales se.scpar i.ron para 
dar paso a una carcajada que me 
estremeció. Sin dejar de reír, Mo­
ya dijo: ’ Indudablemc"^, mucha, 
cho, usted está loco, trescientas 
pesetas no las ganan en ' El Li­
beral” ni Joaquín Dícenta, ni Jo­
sé Nogales, ni Antonio Zozaya, 
ni...’’. Y fué citando más nom. 
bres dp escritores ilustres. Me 
aturdí. Junto a la íigerv barbullí 
de Moya se me apareció la fi.

ojos saltones de éste hall han tira 
zarabanda con los d¡;ut''s an­
chos de aquél. Sin palabras para 
excusarme, salí del despacho ca­
minando baila atrás y tropezando 
con los muebles.

domo e¡ eco de la sariást'er. car­
cajada de don Miguel Por fin. 
me serenó el consuelo de suponer 
que igual acogida encontraría la 
misma exigencia de José L .crea . 
Pero éste no exigió nada; le ofre.
rieron en-
tró en El Liberal”; yo, que tam­
bién las hubiera a-iptiido con 
gusto, me quede afutra Dos me. 
ses despuéés, al fru- ) a' un taquí­
grafo traído de Madrid ingresó 
yo admitiendo los cuaiénta du­
ros.

Nunca rne querellé por <1 com­
portamiento <5e Larrea, quien Ja­
más me oyó aludir al caso. Pura 
que no le sustituyenan y quedase 
sin cobrar, hice su ti abajo, ¡ule- 
más del mío, durante bastantes 
meses que el reuma ¡c tiro de

miándola también. Al fin, La'rrea 
terminó sudoroso la lectura. 
“¿Qué te ha parecido?”, preguntó 
anhelante. “¿Quieres que te diga 
la verdad?”, Interrogó a su vez el 
convidado. "Sí. dímela etn entera 
franqueza ’, deinanoó- el lector. 
“Pues mira, Pepe —non esto Isi­
doro—, estaban, tan ricos huevos, 
chorizo y queso y tenía vo tanta 
hambre que, dejando do prestar­
te atención, no me he enterado 
de media palabra’’. La amistad 
entre aquellos dos hombres se tra.
lujo en odio. -

Pasado algún tiempo, susurró­
se que en las plarRillas de "El 
Liberal" se iban a introducir eco­
nomías. "He oído —me participó 
Larrea—, que van a suprimir un 
taquígrafo; debíamos juramen­
tarnos usted y yo para marchar­
nos ios dos si quieren cesar a 
uno”. “Nada de juramentos n! 
compromisos —argüí- -; que echen 
a quien quieran”. Le echaron a 
él. Desde ' entonces completaba 
'•I cuento de! pintoiclllo ponién­
dole un aditamento de lngrati. 
tud: el aprendiz, el que. él en­
señó. alimentó y colocó, había 
intrigado para dejarle en medio 
de la caite. Tampoco so Jo tomé 
en cuenta. Cuando fu. elegido di­
putado provincial, le cchxiuó en 
la Diputación de Vizcaya La ml- 
tomanía es una enfermedad ino­
cua, y Juzgando por casos que yo 
he visto, incurable...

Don Miguel Moya, cobrándome 
afecto, me colmaba fie atenciones. 
Apenas constituida baje su pre­
sidencia |a Sociedad Enlt.-irinl de 
España, me nombró cor res pon sal 
< a los siete diarios cute dicha so­
ciedad poseía. Pero lo no'ítien 
deshizo la amistad que Moví me 
dispensaba'. .

Era yo miembro de la Comisión 
de Presupuestos "el Congreso 
cuando, en el curso ’e ia primera 
guerra mundial, las emprestes pe­
riodísticas solicllarun que a tí- 
lulo de anticipo retnlegmblo, que

jamás habrían de reintegrar, el 
Estado ¡ costeara .lá'.siiol'ii^^^^^ 
vación en el .piecio do'. papel. 
Conseguí que la comisión recha­
zara la solicitud, verdaderamente 
monstruos^ pues el erario públi­
co, sin esperanzas de rescatarlas, 
entregaría a los periódicos CantL 
dades muy superiores al valor do 
éstos, incluidos edificio- y maqui­
narias, según demostró con ci­
fras. Pero don Miguel aloya y 
don Torcuato Lúea le Tena, re. 
presentantes de las et.tidales más 
favorecidas con el descomunal 
préstamo, presionando el primero 
a prohombres de izquierda, y el se­
gundo a peisonalidaíles de dere­
cha. lograron que se‘revotara la 
Comisión, cuyo dictamen sostuve 
yo como votor partteniar. . •■; i

De parto de Moya vi.,o a ver. 
me Darío Pérez, poriodLiji y di­
putado. “Don Aligue’ esik afligí- 
úisiuio con la actitud de usted 
—me enteró—, actinio que no co­
rresponde al cauño que siempre 
le ha guardado”. Nc e¿tabx yo 
menos dolorido por aquel conflic. 
to en que el deber haor’a de so­
l reponerse al afecto. Expuso cuan 
to ocurría a mis compañeros do 
la minoría socialista y les pedí 
un mandato concreto Qué pro­
cedí j? ¿Defender formularia­
mente el voto particular para de. 
jar a salvo nuestra i esponsabili. 
dad o acometer la cuestión a fon-

tan a fondo ful que se promovió 
uno de los maypres tumultos par. 
I intentarlos de que nay memoria.

Don Miguel Moya, mudo en su 
escaño de diputado guardó una 
actitud correcta, y su gesto da 
profunda tristeza me impreslqnn. 
ba. Mas don Torcuato Laca du 
Tona, sonador vitalicio que, en 
virtud de cortés reciprocidad en. 
tre ambas Cómalas, se sentó en­
tre los diputudos derecha,
acaudillándolos, dedicóse a voclfe. 
rar groseramente donde, por toda 
clase e razones, estaba obligarte
a guardar silencio Además, pa-
sando por del inte d = 'uestros 
bancos, nos insuPo. Co abandoné 
el escaño y abofetee en medio del 
hemiciclo a aquel engreído empre­
sario, cuy.f tonterfu nativa si 
transformó luego en locura senil, 
Hubo padrinos, prpycc'os de tlue. 
lo, actas. , .

Todo la prensa diaria me decía, 
ró el boycot. Los reductores en­
cargados de ext.iactqr los debates 
clel Congreso, recibieron orden do 
no recoger una sola palabra mía 
y no citar para nada mi'nombre. 
La orden les servia^aigmas tar. 
dos de completo descanso, por gi­
rar entela la sesión ei. torno a 
Intervenciones mías. Pero las co­
sas habían ¿amblado y .la prensa 
pudo cerciorarse de que, extin­
guida su antigua onr.iipctenciíi, 
no era capaz, ni toda junta, de
matar polít Icament. .adié.

Aquellos barul os y u .sellos si­
lencios sólo me dejaron la amar­
ga estela de perder la amistad 
de don AUguel Moya, .01. quien 
va nunca más crucé ei Baltido. 
No ha sido .la suya la úaieá gren’ 
amista,rt que he sacrificado en el 
cumplimiento do mis deberes po- 
líricos. Otros sacrdi'T.g hubo. 
Igualmente dolorosos. .

nuevo en com,tizando mi
jornada a ias Jtez de la mañana 
y terminánuoli a las < natío de 
la madrugada,.. Ecto nun"a tran­
sigí con. que me leyera un dra­
ma lírico que, en verso y cuatro 
actos, tenia escrito, y ...unos con 
buscarle, como pretendía de mí, 
un compositor que pusiese músi­
ca a la obra y el cutí debía des­
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La Posición de Azaña en la Guerra Civil |
.......................................-..................... -.......-.................................................por Esteban Solazar Chapea'"""................ 5

Sil y ..último ’
Decíanlos que 1a situación de Azaña era singularmente anó­

mala, puesto que su personalidad de político no tuvo nunca la 
base de uu partido a su imagen y semejanza. El triunfo de' Fren­
te l’opidar, con todos los diputados que Azaña trajo a Ja Cámara, 
iba a subrayar más aqueKa anomalía, iba a poner a Azada en una

4 situación más inerme, 
«¡alista partía en dos 
Aquella creencia no 

menor sentido, por dos 
' primera, porque un acto

La guerra civil planteada en el part'do so-
al Frenta 
tiene el 
razones; 

asf, venl-

l’opular, de modo que el bloque

que se presentara compacto en los mítines electorales y en las elec­
ciones era ahora —para el azañismo que parecía cabalgarlo— un 
caballo descomunal de Troya, o uno de esos jamelgos que hemos 
visto tantas veces en las plazas de toros con la panza abierta, los 
tasco sobre las mismas tripas. . . Algunos creen que osa habría 
sido lft ocasión pintiparada para que Azaña, poniéndose la consti­
tución por montera, se hubiese erigido en dictador y hubiese arrea­
do los buenos estacazos (¡lástima que no se dieranl) que pedían 
con tantos merecimientos lo mismo las derechas que las izquierdas.

JUtét-d Pfaügnj

<OPE> - *

do de Izquierda Republicana, ve-
nido ele Azaña. h 
contra éste a loe 
políticas del país, 
derecha; segunda, 
taba muy lejos de 
sensibilidad y la

roria concitado 
as las fuerzas 
ac izquierda y 
¿jorque eso es- 
la ideología, la 
naíuraleza de

la guerra civil, para mi está fuera 
de toda duda. Y el azañismo ¿que?, 
acaso pregunte alguno El azañis- 
mo no tenía en aquella situación 
otra solución que l<i que se lo 
ofrecía, cual era aguantar la ve-
la, aguantarla pudicre.

Azaña. Azaña representaba la fór­
mula democrática dentro del pen.
samiento liberal ■iá mejor»
el pensamiento l.ib"ral dentro de 
la fórmula democrática. Todas sus
soluciones pololeas 
mismas soluciones

en si

pensando y deseando que las m- 
sensateces de unos y otros ten­
drían límites... No 'as tuvieren, 
como yimos poco después/

Azaña entró en ,-i guerra c'vil 
“herido de clarividencia’', como 
dice el personaje de una c< media,

del 36, es decir, desde que empe. 
zó a funcionar la no intervención 
en la forma que to tos sabemos, 

‘ juzgué que no podíamos ganar. Ls 
sensato era no perderlo todo. co­
tizando lo que polit cu v militar, 
mente valía la República, míen, 
tras valia algo. - No se me escu. 
chó. La operación de salvamento 
era difícil, pero vaha la pena él»

tro de! mecanismo democrático, 
en cuanto fueron obtenidas legí­
timamente en el parlamento, sin 
la menor sombra de violencia pa-

Pasado, presente y futuro «e 
ofrecieron ante los ojos con sus

do esto encajado en una constitu
ción que nos habíame;, 
metido a respetar todos. . 
Azaña la política y la 
tuición del Estado. ¿ U

Así veía

sueño?
Desde luego, el sueño de una no-

paso. Pero sería 
Ofensa para tan grande hombre

enlaces lógicos y sus conk'cuen. 
cías terribles. De ello hubiera po 
dido habla/ mucho don Angel Os- 
socio, quien gozó de la confian/u 
de Azaña, o podrían h merlo cho­
ra don ñlndulfo de la Fuente o 
tlon Santos Martínez que asimis­
mo eran íntimos sucos y estuvic. 
ron a sn lado duran le toda 0,0 
(merca. Ossorio dice (cito de me- 
mofía) que “nadie sufrió lauco 
como Azaña durante la contienda 
civil’’. Su. sufrimiento estaba en 
proporción de la claridad con ano 
veía la ruina que aq 'élln represen­

No creo pueda ahora irritar a 
nadie, al cabo del fracaso y cía 
trece años de exilio, aqueja post 
ción de Azaña, que por otra parta 
jamás impidió al presidente cum 
lilir su papel con djenldnd y leal 
t.(d iñnl'erables. ¿ E r a posible 
aquel "salvamento"? Esta es otra 
cuestión. Mas quede enunciado* el 
propósito de Azaña en aquel sen­
tido, que hoy lo hace excelentí­
simo -«maná del < lelo— todo en n.
to hemos visto ahora.
“l.o más grave de ''danto ha ocu. 
rrido y ocurre en España —mo 
escribía don Manuel en la misma 
carta—• es que, mientras vivan laa 
generaciones actuales, na podrán 
restaurarse las cond í Iones míni­
mas de convive,ocia social , pací­
fica. Toda obra de • gobierno me-

público tomarle Mis medidas cam­
biadas, es decir, juzgarle por 1o

la certeza que albe-gabo de que 
los republicanos no podíamos ga-

dignamente r: । z o n a b 1. 
posible por ...efto”. ■

’s.c hace itn. •

escrito un libro coi) más espon-, 
inneidad ni con menos preniedt- 
taciónen cuanto a sus resultados, 
Pero no puedo decir que sea una 
improvisación; al contrarío. Todo 
ello es muy añejo en mi ser de 
político. Hubiera podido creerse 
que los republicanos españoles en 
general se sintieran “expresados'! 
■(subraya Azafia) en ese libro, so­
bre todo en la parte dirigida a 
explicar el valor de la República 

» por su vocación intelectual y tnó-_ 
ral'y las causas de su naufragio" 
y perdición, en el fragor de la 
guerra. Per0 no ha sido así, en. 
ñeramente. Algunos no han vis-, 
to en él llbrito más que anécdo­
tas y declaran que es más propio 
da un repórter como (dejo en 
blanco el nombre que cita Aza­
ña) que del ex presidente de 1a 
República. Otros lo techan de 
inoportuno, de pesimista, o creen 
por lo menos que quien ha sido 
Presidente ño puede publicar cier­
tas cosas. Lo de pesemista es muy 
chistóse. ¿Se pueda ser ahora 
“pesimista” (subray- otra vez Aya. 
ñu), siendo republicano español? 
Difícil me parece. La realidad 's 
más fuerte que todas las apren­
siones. En cuanto a h falta de

los iW^d^adVdi®^^^ 

cosas, iss decía- -wW- 1 

emitidas por los répre^B&cde 1< ndmF^AC,^t'Cx®s, a’¡ ^ImLw 

mío ™l°CelK «xtiafiovSll^ pr< 
mía, en nombre de iin¿<lEás vi 
pa, si-no la mfis nntiglOHfficro 
nrnhihUUn*<Mn*n ’W*"prohibición, que signe é&lfcn el 

r«m<?n. de RsiiaBtgM paw 
1 V’?i civilizadas y libresásljido ei 
p*’Í!’t,*‘,.una mayor tintitéffi®n qu« 
glslaclón y los PtintípiMKhósitoi 
(Tnesco. ,,
, Y nsi, en hombre ij vasí 
ítn“’ $levamos nuest»-’».® com 
Uticn - sistemática de gMiHatii'iiru 
brutalidad, otras con ajkM hipo 

• IjII JipT© '^PÍHí^J^W^^

^
en nuestro puebla /Ta*

'Todos los (liarlos <Jj| W Vasco 
tico y representantes dHa® muvt 
eos -—cristianos, libera^. Ktlalísti 
dos. Sus imprentas y #& Kfaciow 
y entregadas a la Ealam Reías a 
ser editados en el País piu “ 
filsta- ' ' //

- din

«toles, religiosos, cnltof^fiKportli 
luin sido prohibidos y c#M®p¿

Esta situación, pé^ftmhor la 
de lu dictadura se máiMniria c 
variación. K-

despreciaba, romo (cría sandez 
creerle de menos tilla porque no 
fuera dictador ni intentara serlo. 
(¿Es la cualidad do dictador pa- ■

Estas últimas afirmaciones su 
' enlazan ya con e! .inicio de post

republicanos y sitóle idos.

guerra de Atóla en 
el futuro. En este t;» 
aspecto —el futuro.

relación con

nuestro fu-

oportunidad de que se quejan 
gunos varones sesudos, no sé 
ra cuándo habría que dejar 
comunicación de la verdad

. Agrega, como otrasisfttM 
tura vasca, la supreslén-íil 
tracción de bibliotecas, l¿rJ| 
ción de su empleo en 
y hasta en las himbms <le:l| 

' El documento cnneJú)! 
los principios que sirvenídél

apnz.n,

Impar:

l>m

de

Por otra parte, v -leedor el Fí ce­
te Popular, la solución no tenia 
para qué ser una dictadura: ha­
bría bastado con que < 1 partido 
más triunfante y má- fuerte, con 
Inmensa mayoría m ia cámara,

He

de paz. (la

luro— Azaña se hacía tan poca» 
Ilusiones como durante la guerra 
No creo que a estas clturaá des­
anime a nadie que ve lo descubra 
asi en este artículo. El 26 de fe.
brero del 40 escribía Azaña do

tido socialista aludo do nuevo), 
hubiese tomado el mande que si­
lo ofrecía con todo derecho y cum.

Iruo-idnd. Aunque 
ciertos todos 1os

piído con s-n 
ese partido.

deber No lo hizo a i

partido. por acción y
una

nuevo, esta vez miiv extensamen­
te, hablándome en primer lugar do 
su libro “La velada en Benfcar- 
ló” y lamentando a bu modo (Ara­
ñil ern hombre de pocos lamentos, 
como se sabe) 1as. críticas que se 
hacían de esta obra: “El punto 
de vista adoptado no es producto 
de un cálculo, sino el que nalu-

■ nuestras observaciones. Solamente 
a fuerza de energía, en el análi­
sis y de lealtad para con nosotros 
mismos, podrá linear a salvarse 
lo que haya de sao». no en lo 
Institución republicana, sino en 
la aspiración nacional que la Re. 
pública quiso representar, lo úni­
co que sobrevive de la catástrofe 
A esa aspiración habrá que vol­
ver, empozando de nuevo. Si creen 
que van a fundar o a restaurar 
algo sobresana#do llagas fétidas o

(Dona a la pág. 0)

Don Claudio Sáiii
■ Invitado por el Comitépíl Mestud 

tro querido amigo y corrcIMo & don 
saldrá, en breve, para usltillt': fc»s ven 
listas eminentes van a ccléfi^h 1a <■
con objeto de estudiar loawr

El doctor Sánchez Alben 
ción de la Univcrsi ' «i de'Pt 
conferencias en dicluí iñstilúl

Conforme al prognuniiít] 
entre nosotros partí abril M

Deseamos a nuestro llustl 
completo en 1as elevadas tire 
dispone a desarrollar.

del

»i«o 
iiturt

■omisión. agregaba:
raímente dictaban
tfmientos maltratados

mis sen.
Nunca he

fin ^l Afanan ^ih^ríml
Pau Casals, MÉt

Problemas de la Libertad en México
se ha Retirado |kI

XVII cena-conferencia, que se vió concurrida .
Mó\íeo

El Vicepresidente de la entidad, señor Benito <'arroté presen­
tó y saludó a los invitados de honor que eran el ilustre jiirisi ->r.- 
sulto mexicano, ex.rector y catedrático de la I niversidad Lie. Ro- 
únlfo Bríto Foucher y el Jefe de! Gobierno de 1a República Espa­
ñola. don Félix Gorrión Ordás.

El Presidente, Lie. Faustino Ballvé, hizo un.i semblanza riel

los liberales su advei 
quo los que se llaman

(10

y to< 
al IR 
nizar 
armo

no i'er-
-rden y

conferenciante Ing nicro y Profesor Alberto Barovío (le quien (lijo 
que era uno de los más altos valores de la ciencia, Jet profesorado 
y «le la ciudadanía mexicana.

Atacando el toma do su con­
ferencia; “Problemas de la II- 
Oertad en México'' recordó < 1 ora 
ilor cómo, apenas liberado de 1a

vileglOH y canonjías, o sea. iNi- 
camcnte Interesen materiales.

Hizo un elogio de! Benemérito

Reforma, Inspiradas por los prln- 
< l ios de libertad de opinión y de 
prensa, de abolición de ios prlvl- 
I gios y de no Ingerencia del ele-

sometieron

fteralismo, lucha que continúa to­
davía.

La reacción, como en Español, 
estuvo personificada por (-1 mH:-

Contra la reacción, se irguió la
personalidad del gran

liberal VaPulín Gómez Faifas y 
(lergriwl.-idíimente atín hoy olvidan

situación achriil diciendo que, co­
mo siempre, loa problemas de la 
libertad en México...consisten en 
que se cumpla la, constitución, en 
que haya una administración hon. 
rada y en que se ponga coto a la 
política do intereses y de clase 
cualquiera que sea. ' ,

VARIS. (OPE). — F.l diario “Parto-Presse" publica «II »| 
Hcnlo del diputado M. Artlnir Conte, en el que dice: < ; i

‘‘Todos 1os años, a partir de la liberación francesa, cl'íi'M 
músico cambín organiza y dirige admirables festivales en twr 
ror-ei oiiCHi», en la liiim’l lc iglesia de Prados, en el Palacio w Y 
Reyes de Mallorca, en Perpignan o en el emotivo ambiente « 'í 
nbadía de Saint.Michel (le Cuxá. . . I

‘‘Durante su larga vida de artista, digna Vn verdad de iF’l 
venda, Casals actuó cu todo el mundo, prodigó el encanto do Hto’| 
íonccllo Irsde Sun Francisco a Ankara, desde Moscú a L sooa,^ 
divinando q mnlf Tildes y a soberanos. 1,ero‘‘'“"í1* 
patria, ya no viaja. Quien, con el concurso del. doilor Sdi^ 
descubrió a “Bneh, pcctii”, .no súbi to abandonar rl mo< e^^ 
que lin escogido en el corazón msmo de una pequeña .^, 
Rosellón, cena do 1os pirineos, en lu vecindad de su pai

‘‘En su exilio, no «e satisface con formar alumnos q«o iW-jf’ 
na llegarán a «ee ilustres, ni con leer a F " '
char un correo abundante, ni con pancarta' por i» car»eiv«*gr| 
de podría hticcrse la Ilusión de que dirige un coro de i'úwWJ 
v de cides. Pero aun sin acertó cuando hubiera querido wumu k 
no lo habría conseguido. Si él no recorre ya e> mundo, es «»JL Moa 1

3 l't’acc 
Sí fin luí 
| • ehar 

tadoi

Q[ chcd
sia < 
tales 
(lOH.

ilias fitsiwnimn
Bergnon, ni con O® s!

| MilOC
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Por encima materialismo

Zapatería LA MARINA
Soc. Resp. Ltda. Cap 60.000 m’n. — Avda. Santa Fe 2273

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN
CALZADO-DE CALIDAD A BAJO PRECIO

reaccionarlo y del llamado mate­
rialismo . histórico. 1oa liberales 
deben luchar para que triunfe la 
política, de honradez y de Ideales 
flindados en. la libertad y en la 
dignidad humana-para que Meni­
no cumpla su misión htotóilca que 
no os solo la prosperidad material 
sino también el avance de 1a cul­
tura espiritual en cuya labor le 
corresponde a México un lugar de 
honor.

que viene bacín él. '¿11
••Todos los años, sin recurrir a publicidades valias ,f 'l1’’» 1 

(loso gusto, Invita n músicos eminentes, todos e,Í0N Tiiíil
que pertenecen a diferentes naciones- se trata I
sh a con ellos. Norteamericanos, p( l íeos, españoles, n-KH^.^ 
franceses, lodos ellos m i totas célebres, solistas iml^ 
nocidos; y todos acuden a formar to orquesta del J
como buenos alumnos —o como creyón tos— a

hoy el músico más grande de cuantos e*,Ht*?’M 
lismo desaparece. AHÍ no se habla más ‘1"^'" J¿”°" 
música. No rinden culto más que V^jy^ro ^^ 
No sienten otra fe qnc la del amor al arte. I i “. . , jB qjin|
t.f tol o la ‘sinfonía” cual !i%‘’‘’7’7 ,c" 
n elisión universal, <-n el símbolo ‘’y**
bies. Y cuando actúan, todo odio se convieite en n» ¿j

sntnm 
¿Es|»a 
(nolis 
¡partí 
í nade 
ilion i

’Tinwol 
Giran

>10 p
K'OR 1 
’hnml 
'serví

Y qué bien se camina 
con calzado LA MARINA

NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION DE 
CALZADO PAPA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS

B E N E F l C í AR.A-

CIGARRERÍA "WELLINGTON
JOSE DE SANTIAGO

AVENIDA DE MAYO 918

cmp,

■ /14». W»JW '
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El Más Extenso Surtido para los Fiimadores 
Damos Preferente Atención « ion Pedido» de Ion Lector , 

del Interior, Que Despachamos en el Día .1 ■ '
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NO CULTURAL
fcón del . ingreso del franquía- 
jrAg'iirre dirigió tina carta a 
Kión, en la qúe, entre - otras

de orden general, han sido 
¡í de los medios intelectuales 

prensa mundial, contra Ja 
| en 1a Unesco.

protestas no se uniese la 
Eás viejas culturas de Euro- 
jflero a la cultura vasca.

legislación represiva y de 
Í' ir el orden cultural^-del ar­

para convencer a J >h espí. 
unió entero de que no podría 
lia que existe entre dicha le- 
Eióhííos de los que nació la

Stevenson, el Hombre de Mañana
El caso de Eisenhower no es nuevo. El sufragio universal 

se ha ido muchas veces tras los soldados de fortuna. No hace 
falta recurrir a los plebiscitos cesarianos para encontrar ejemplos 
de esta afirmación. En todas las crisis do la democracia francesa, 
a partir del desastre do 1870, hay un soldado favorito del sufra, 
gio universal: los votos de la Asamblea Nacional levantan a Mac 
Mahon, un mariscal del Imperio, que a pesar do las derrotas en la 
guerra con Prusla tiene todavía el prcmigio de las victorias en 
Italia; el general Boulanger es el ídolo de las masas francesas, 
que lo eligen diputado por París y por varios departamentos; so.
bre el general De GauBe, caen
El triunfo de Elsenhower era ló­

gico en el actual momento polí­
tico de los Estado» Unidos. El Bus-

un momento como serpentinas la»

.......por ALVARO. DE ALBORNOZ.......... ... Jl_i
papeletas electorales. En la República de Weimar, que va dé- 
crisis en crisis, en trágico conflicto entre las aspiraciones demo. 
créticas y el sentimiento nacional humillado por la derrota; el 
voto del pueblo unge a tlindcmburg, el héroe do los lagos nm- 
mirlónos. En los Estados Unidos los triunfos militare» evaltah a 
la presidencia de la República a1 general Grant. Detrás de todas 
esas popularidades están la decepción y el fracaso. Los america­
nos que conocen bien su propia historia saben que no. fué precia 
sámente el éxito lo que obtuvo con su gestión política el héroe 
nacional eh la guerra de Secesión.'

tré soldado de la segunda gue-

sobre jo vasco y de su cultura se- 
i como victimas de una oo-nuestra »rMtr

,le geiiocíflltuH'ural, seguida, a veces con 
'°n tlhlitaál hipocresía.

ivesión t)e&M.mionto ha sido suprimida

arlo» |^ 
lites dgtó;
libera® i 

ta» y w' 
i Falafi&. 
•I PaíajJái

evlstas^ 
culturé 

los y ámi

ks unilW

«Vaneo, dé carácter democrá- 
g mayoría de los lectores vas- 
Sialista»— han sido suprimí. 
Haciones han sido confiscadas 
filas a estos despojos, pueden 
& diarios del régimen falan­

gios semanarios políticos, so- 
Kportivos, de carácter vasco, 

«hor las leyes y < >s decretos 
lista el presente sin ninguna

i> otres^q 
upr<*HÍó^|

imbasdéd

»¡s de genocidio cónica la cul- 
Universidad t asca, la los- 

g|ii<-ión al idioma y 1a prohibi- 
Sanzti, en los. registros civiles 
Himenter.’os.

to coñttj^S¡mpnrimdo osa situación con
sirv || a la Unesco.

Sá
UomitéiW 

corre)!» 
ira «tWa 
i a eeOi 
lar loaaR 
tez Aim| 
' <d de.M

^Albornoz, a Europa
estudio del Alto Medioevó nues- 

lon Claudio Sánchez Albornoz 
reuniones que varios especia- 
a ciudad de Spoletto (Italia) 
del feudalismo.
recibido también «na invlta- 

®y Be propone pronunciar varias

rra mundial se presentaba ante 
Mis conciudadanos Iluminando el 
horizonte vernáculo con Ioh refle­
jos de una glorln conquistada en 
lejanos campos <Je batalla. Y pla­
ce a los pueblos pacífico» tener 
héroes militares que vuelven tras 
remotas aventuras cómo hijos pró- 
dlgcs. En la vuelta, es la conver. 

- nación sobre temas familiares —las 
necesidades inmediatas, las preocu­
paciones del futuro— en o! len­
guaje sencillo y optimista de lo» 
soldados valerosos y leales quo 
no han buceado en los hondos 
problema» de la po’.fllca. Hay Un 
terreno bien preparado para en­
tenderse: la honradez, lu buena 
fe. In rectitud, la conf’nnza. el 
patriotismo confinado en el amor 
y ajeno a nb,»! rusos temos Inte- 
leduales. El general ha hablado 
el lenguaje que mejor podían com­
prender la» masas: la guerra de 
Corea, el nefando comunismo, los 
gaslos excesivos, la inmoralidad, 
¡a corrupción. Y tras la sonrisa 
Ingenuo y franca, la promesa no 
sólo de up buen porvenir domés­
tico, sino de una era de paz, de 
libertad y do Justicia en lo vida 
internacional. El general, feliz en­
tro su pueblo, no ha tropezado 

; hasta ahora, como nn Cé«nr o un
Napoleón, con los’pavorosos csco. 
líos de In político.

telas de estadista ajenas a toda 
efusión sentimental. Una cartera 
con sobrias, precisas notas de es­
tudio y no una alforja cargada 
do soluciones. Una lucidez tria y 
un pudor exquisito. Falla de pa- 
thoa, tal vez por exceso de ethos. 
El temblor íntimo tic la respon­
sabilidad. En su grun aptitud po­
lítica y en su larga experiencia, 
FrankUn D. Rooaevelt sania dar 
al puro pensamiento una forma 
más popular. Trae aquelh sonrisa 

1 Impresionante como una másetíra 
se ocultaba una astucia que lo» 
adversarlos más Inteligentes per­
cibían y calificaban de diabólica 
Así pudo el grun estadista condu­
cir o bu pueblo con un pensil, 
miento universal y un mtldo len­
guaje americano. Los recursos de 
la palabra de Slevenson, fuerte y 
llmpin, llegarán a adaptarse u la 
psicología do las masas, que ’rá. 
a Bu vez, ganando en finura, Y,

de lo» Estados Unidos. Inquietud, 
temor, desorientación, necesidad
de optimismo a todo trance, 
la confusión producida por 
amalgama de republicanos y 
mócratas, una visión errónea 
mundo: una Idea simplista del

En 
la 

(le-

co­

entonces. ejemplnrldad del
maestro se unirá 1a eficacia tle! 
jefe.

El triunfo de Eisenhower ex­
presa el momento político actual

monismo, que se contempla con 
terror Ingenuo, como si se tratan» 
de una perversión a la vez Inte­
lectual y moral, sin relación nin­
guna con la evolución económica 
y el movimiento histórico: el des­
conocimiento de la psicología de 
Ioh pueblos d<> Europa, que son y 
serán, por mucho tiempo oún. una 
Rran fuerza de la historia; la n- 
comprensión unte el mundo asió- 
tico, como si éste hubiera de pasar 
de modo necesario pbr los mis­
mas Ume» que los pueblos de Oc­
cidente; la .estimación inadecuada 
de loa fcudallamos árabes, en bu 
calidad de fuerzas retardatarias, 
como eficaces colaboradores en la 
lucha contra los avances de lo 
Inevitable; la urgencia del rearme 
alemán san tener en cuenta sus 
graves inconvenientes y la aberra, 
elón de utilizar a Franco como un

soldado, do la libertad con.tr: el ■ 
totalitarismo. Y. con todo, esto, 
la ilusión de. qué para vencer las 
dificultades y salvar los peligros 
que ofrece la trágica situación del 
mundo vale más la espada de un i 
general que el talento de un es- 
tadistn. •

Ilusión que no tardará en des- 
vaiiecerse. Y ese será el momen­
to de Stevcnson, cuyo triunfo hu. 
blera sido hoy. probablemente, pro­
maturo. Stevcnson será el hombre 
de mañana, si, cóirio es de creer 
y do esperar, tiene un mañana 
la democracia de Jofferson y de . 
Lincoln, de Wilson y de FrankUn 
D. Roosevelt. El enlace de la gfan 
tradición democrática de. Norte­
américa con los problemas y las- 
exigencias de un mundo nuevo, 
será la misión de un hombre pp-, 
mo el candidato derrotado en i;t 
reciente Jornada electoral Y ya 
es bastante que ésta haya servido 
para acuñar una figura que aca­
ba do revelarse como una espe­
ranza no sólo para los demócrata 
do los Estados Unidos, sino para 
los do todos los pueblos.

El Franquismo enlaUWffl

a instl^fc
rogramawfee ha trazado, estará de mn-ve 
abril tle w.

estro llisifinigo nn feliz viaje y un éxito 
vados taicaWhurrl s y científicas que se

Lu palabra de Stevcnson —llle- 
rarlamente la revelación de un 
orador extraordinario— era mucho 
más (llfíell do comprender. Pro­
blema», incógnitas. Ironías descon. 
cortantes. Una disciplina de pro. 

fesor y unas precauciones y cau-

Han Destruido el Alma de Europa
..................................................................................por FAUSTINO SALIVE »».................

Hace días, la prensa anunciaba el éxito del primer ensayo de 
la bomba de hidrógeno norteamericana en un paraje do las irlas 
Marshnll. Decía que el efecto devastador de esta nueva arma ga­
rantizaba la destrucción material de cualquier enemigó.

Poco después vino la noticia de que, gracias a la presión ñor. 
íetMnerlcana, luz sirio admitida en la UNEHCO la representación 
del gobierno totalitario de Espada con sólo l >s votos en contra de 
México, Uruguay, yugoeslavl» y Birmania. México a 1»f cabe» de

^afetro en Dignidad,
¡ojie la UNESCO
bliea uniliiiv lodo cólera desaparece. El propio mugo de Urades ha escrito 

l al héroe de Lambarcné: ”Mi mayor siitlsfaeción consiste en urinc- 
esa, e) grnlu nizar e1 pensamiento y el sentimiento humanos, a fmr.gen de l « 
le-; en iiWt»t armonía de la naturaleza”. _

Imagen de I.»

la decencia internacional.
Duro golpe para los españoles 

libros, que ya están acostumbra­
do» a la adversidad y por ello 
no han do amilanarse. Mucho 
más duro. sin embargo, para los 
minino» norteamericanos y para 
<>1 mundo civilizado en general. 
C o n la bomba de hidrógeno, 
croen lo» Bulados Unidos poder 
destruir a »u enemigo. Con la in. 
«arción- del gobierno falangista
en UNESCO, han destruido

en la abad'» cis-alacio fclffl pero todavía Imy más. La nnicliodiiiiibre qn<- 
.líb ate <lf. «tercíense o en el palacio medieval se apretuja para ewm hurles, 

I le de los cuatro puntos del mundo. Australianos. .laponrWH.
। en* i cuse o m pnau<

& I roeede de los cuatro puntos del mundo...........................- .-...... ■
Iml de In «i finlandeses y argentinos han efectuado un largo viaje pata esen.

ya a su a amigos. ■
Hace un par de nilón, comen­

tando unas declaraciones del' se­
nador Miu-Malmn, decíamos l'ie

ito de HU-Vlgli f.int!- adosáis interpretando tt Rach. Lo» miles y miles de espc< - 
M.Wwa, Heladores sienten también menosprecio por h» cólra. tuiuiUn-nie 
e saltó-lfo^tMj-ih,™ ,]„) mirle de E»cocla tina muchacha Inválida que con «n co­
lor HHuMFebet ito «.- c. toca e» primera fila v que con el encanto de la mu- 

IHmIc <’omh'’l'm. *»nIor Mf ( bel Ito «e ( . loca en primera fila v qu<- con 
>ode»to . aiHcrc olvidar, por unos momento», su
localidad do J Instantes se produce el consuelo y h> ............  ¡<-n 'le <o.
pm» unta!. í/ ,o’b ^^ hllblú «me. por »u pureza, ,'c"Pfer,r'' "
H que mtfl mnncMn como ol que no» «frecen esto» sere» '«'J* X¿T.1hX » v 

>1 rontWWa |(IH tempeMm'e» del Mglo -que ”ab;"" 'T . aí«'-a" mil.adicionan—, viniendo a esc’idmi a
» no hav más que tina condición humana 

“SI híibí^f querido, h] liiihicm *enlMo mayor pi Herencia po» 
„ los honores que por d honor, el maestro —a quien nosotros Ha­

. Lmamos el imwt'o: muestro en dignidad—, habría regresado a 
f/FsPafin v Me habría deludo envolver en 1a propa-aHd» de un ■

Luí»,».» sobreagudo. Pero bu preferido seguir siendo llb. ^ to^ 
(P»ra todos ¡o» hombres sin «xeepelón. ,
nacional v todos U.H año» reHIzn .1 sueno de la « y«N O, 

h.or medio de l« <n!tm«. -'®l ««e y del 1'™”"’''®
I s Individuos y lo» pueblos la ne< estarla comprensión. I ’ m- 

mentios V la» amistados; y con el -mayor 
‘tiranías v Para toda» las «rMtrarleditdc». hace- umni '
fuo pm.de vivir más míe con lo libertad Ca-l- '"XVVoseX 
no» hombres (fe nuestro tiempo que ha X'hLdes n^ <l«e Pntn 
humana y ep»® «o.1'" practicado 1a» humanidades má« que 

ivervfi» a lia ’hwmaMMwd. . 1
L “V Casáis acul a «'o mésenla»- la dimisión del cargo que <l<» 
' •'mpeííaba en Ja UNESCO.”

paí» tiaf®!> $

irieV'WiéAjiW profesan rell> l(in<-s ni 
le riilMcW*® sois cuando 1**» dh-o <inc

La Descongestión de 
las Grandes Ciudades

Bogan Informaciones cabl''M'á- 
fícns, loa franquistas han recu­
rrido a un procedimiento expe. 
ditlvo para "deHcougósilonar’ las 
poblaciones y resolver, manu mi 
II arl, el problema do la vivienda

toda coalición guerrera noc<5»lla 
<1 aglutinante (le un Ideal. Para 
luchar, hay que saber por qué so 
lucha. Recordábamos el doslti. 
flamlonto espiritual quo causó lo 
Indefensión .lo la Europa occi­
dental. especialmente de Eran 
cía ante el ataque alemán do 
11)40 y que permitió a las tro; 
pas de líltler penetrar himtii el 
Pirineo "como en un bloque do 
manteca". Aquellos pueblos, do- 
frauda dos . por el escamoteo (te 
la ó e m o c r acia después (lo la 
guerra anterior, por el abundó» 
no de Espolia, por Munich, no 
sabían por qué habían de luchar, 
Y, como no lo sabían, no lucha­
ron. Ahora se les pido que se 
apresten a luchar contra el '¡.o. 
liilftarlnmo oriental, "para salvar 
la democracia", y he ahí que 
cuando estaban a punto de do» 
Jarse convencer, se enteran do

quo esta democracia quo lian do 
defender os el falangismo ,é«P«» 
ñol, hijo, ex aliado y heredera 
del totulltarlBmo nazi fascista; 
qué lo que han de defender fren- 
to a un totalitarismo os otro to, 
tulltnrlsmo y no la democracia. 
Y por oso no lucharán., . . ., .... -

Con la bomba de bUirógeno. 
creen loe dirigentes noHeaineii» 
canon poder destruir él cuerpo 
soviético. Con la admisión d» 
Franco en la UNESCO, lian dos- 
traído ol alma do la Europa oc- 
cldontai, han destruido de hecho 
ol pacto del Atlántico, so han 
privado do sus posibles aliados, 
han trasladado ol frente a -‘as 
propias costas do su país. Han 
regalado Europa a Stalin, para 
que pueda penetrar en olla "co­
mo en un bloque do manteca". 
Han causado a la D o m o c-rasin 

• y a su propio país eslrhWInu» 
dio más terribles que los qmi 
pupila causar cinilqn'er bomba 
de hidrógeno.

Un día la Historia Juzgará a 
estos estadistas insensatos. Lo» 
comparará ni fatídico Chain bc-i^ 
Uiln. Leu aplicará aquella lapida, 
ría’ truno de—TaiibjTgntl: "Esto, 
filó peor quo un crlm<>n; fué un 
error”

Dicha» roferenclníi afirman que 
.'eren de 3» 000 persona», qtio tie 
habían liaMadado « Barcelona 
en hiiHCu de trabajo y (le vivien­
da entablo, sin hallar ni lo lino 
n1 la otra, lian nido evacuada» 
por In fuerza a una poblaciones 
do origen por la» fuerza» moni- 
tópale» de hi ciudad condal.

En 1ii referencia oficial, 
aneguen que In medida ha Mdo 
lomada de acuerdo con Jo» plañe» 
"trazado» en el pujido octubre 
para retuilver ,e1 exceso de .po­
blación y 1»i conJgulente falta de 
vivienda»”. Mucho» de ló» evo.. 
cutido» han retornado a la» c”®' 
van y c.oVachan en qde vivían an­
te» .

BMuaw^Haemwi^M»^^ 
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LA POSICION DE AZANA EN LA GUERRA CIVIL
- (Viene de la p¿g. g) 
manteniendo con respiración ar­
tificial las tesis de la propaganda 
ya caducas, se llevará un chas­
co terrible.”

En la misma carta, refiriéndo­
se más concretamente al futuro, 
añadía Azafia: "En España no ha 
habido simplemente un movi­
miento de rotación, como para 
quedar hoy en sombra los que ayer 
brillaban al sol, hasta que, piosi- 
guiendo el giro, aparezcan, hom-

vieron. Ha habido también un

fundar algo nnevo^ quemando no 
solamente las bambalinas y lo» 
bastidores, sino la tetra y la solfa 
de las instituciones caducas. Na­
da de eso puede conseguirse si a 
la menor excitación del juicio pro­
pio se responde .con pataletas or­
todoxas y si el cpnocniiento cabal 
de las aspiraciones españolas se 
sustituye con la restauración de 
'comités anodinos, que ya eren 
inútiles (soy testigo) anles de la 
instauración de la República. Con 
fiemos en que habrá gente nueva 
capaz de entenderlo mejor.”

cambio de posiciones, i 
miento de traslación y,

n moví- 
relativa

’ mente al punto por donde ahera 
transcurre nuestro país, nada slp, 
nlficá" lo mismo que hace cinco 
años. Se han de tené^también en 
cnentj los efectos de! choque que 
ha padecido la masa nacional

nifiesten. existe, además de por 
otros motivos, la optes-ten actual 
en España. No vayamos nosotro-:. 
sin proponérnoslo, c crear una 
®,’rcslón de otro Upo, ' impid en

No vamos, ppr iWestra parte 
a hacer comentario alguno, ni mu 
cho menos a poner pleito —cü” 
un optimismo que no sentimos— 
a ninguna de esas observaciones 
El discreto lector, con los dato» 
epte tenga a la vista. Juzgará por 
sí propio. Además, no era mi de 
seo a] escribir estos artículos ha. 
blar tanto de política como de la 
personalidad de Azada, sobre todc 
de su talento de escritor v otj-
dor, de su talento político, 
desinterés inmaculado de su

d' )

tuaclón públiea y, con todo e'lo

de la reflexión vengan

chen de cites. Nuestro pueblo es 
< ieador de orlodovas y se emn*--

tiempo. Mucho me temo que.

nacional. En España^ “úe-ta a ve. 
ces mucho nacionalizar a su? 
hombres excepcionales. Todavía re 
cordamos cuando a Pérez Galdón 
se le I'.amaba "el terrible Pérez" 
y se protestaba contra el herbó

to. No hay duda que ello tendrá 
que venir también para Azaña 
por la misma fuerza de su obra 
en cuyo haber- siempre pesarán 
tanto sus admirables página* es 
critas y habladas como su no me 
nós admirable actuación política 
o pública. Téngase en cuenta que. 
en esto último, lo que salva a un 
hombre de un naufragio general 
como gquél no es ya el éxito, sino 
la conducta, aquella trayectoria 
que va Proclamando con su paso 
desinterés absoluto, respeto al no­
ble pasado, atención ,1 bien ge 
ñera! y fina' sensibilidad de jus­
ticia.

• Al fin y al cabo, si la Repúbli­
ca —cuantiosa suma ¡le voluntad 
e ilusión nacionales dilapidada e-, 
tupidamente en cinco años— ha­
bía de perecer "por lá burrfcie c’ 1 
uno9 y otros, tampoco es mee 
guado triunfo quedar como que­
da Azaña: dibujando contra tir 
fondo de pasión insensata, de in 
cendio vivo, de sscrifio de ¡1 o 
ceníes, de inmolación de millares 
de hombres muy bra os, la per­
sonalidad que mantuvo en alto ti. 
entendimiento aun en los monten- 
tos más ofuscantes y el corazón 
qi¡e diera siempre, si'n lallar rf 
un día. et latido profundo que 
distingue a las almas próceres.

Á los diez y seis años de régimen franqmsta
JLONDRES; (OPE). — Con el tituló arriba indieádó. el

Hall” publica un editorial en el que examina la actual sittsn.^í 
de España; y tros recoger los alegatos de los usufructuarios d«l
actual régimen, agrega:

“Los críticos de Franco que 
se encuentran en su país —y por 
lo tanto no bien situados para 
l&iicer pública su opinión—•, sos­
tienen que los sueldos son mi­
serables, que a la industrializa, 
ción se le ha dado una prefe- 
renHa Indebida en cuanto se 
refiere a la adjudicación de ma­
terias primas, con perjuicio de la 
construcción de viviendas, que las 
cargas-del Estado han aumenta, 
do la deuda pública y que, pa­
ralelamente, la circulación fidu­
ciaria ha llegado a cifras ener. 
mes. Estiman también que -una 
España regida con régihien de-

mocrático, habría recibido ayudí 
abundante de los Estados Uní. 
dos y que el país habría ¿foóí 
peralto .sin taptos esfuerzos ni 
sacrificios. - ■ 1

“Franco sigue manteniendo su 
opinión de que la democracia par­
lamentaria es inadecuada para 
España y trata por todos tea 
medios de ampliar su régimen 
hacia un sistema de nacionalis. 
mo, religión y reforma social, 
junto a una economía libre dea 
tro.de una planificación'genera'" 
todo ello mediante la acción de 
un gobierno fuerte’!, ■ ó'

NECROLOGICA
DON MANUEL CAPELLAN

caen men y esforzarse en- ordenar 
la inmensa materia «.'arreada por

de

té. les parecerá
habremos de xcr goal dadores di 
“la Ri púbú a <l"1 14 de abril", o

vida, «i nucntro pa1--

y aprovecharlo pv.n

le la fidelidad. A mi

turuión lie] espiró

■i’tir español.

de que su obra s<
(como habíi 
Bennvente i

dicho
considerase

■on exactitud
alma nacional’’. Parí

muchos españoles que portaban 
l'liima», Menéndez y Pe layo ca 
sólo “un beato" y por este mot'vo 
escribió Díez-Canedo un día “que 
lo habíamos perdido” (a Menéu- 
dez. los liberales,, a tal punto 
lo habíamos abandonado del todo 
en laK manos de las derechas. Cu 
si no hay ‘página en nuestra his. 
torta que no haya costado ateún 
esfuerzo nactonaUzarla. A Feli­
pe II, por ejemplo, muchos creen 
aún que lo arrojan por una ven 
tana del Escorial llamándole “ex 
tranjero”... ¡Imaginen ustedes le 
que va a costar '.octavia naciona­
lizar a Manuel Azaña, eximio re
nresentante de la República del 
14 de abril! Y sin embargo, ten 
drá que nacionalizarse, cómo ya 
comienzan a nacionalizarse ahor:.

verdaderos postores "in párt/bus 
infidél'um”, sin cuyos auxilios es

nuestra literatura conlemporánca 
estarían más secas que un dc-slT

Abelardo Venegas
Sastrería de Señoras y Caballeros,

INSUPERABLE CONFECCION A MEDIDA, A PRECIOS 
EXCEPCIONALMENTE BARATOS

RIVADAVIA 3407 (Est. Subt. Loria) T E 62 - 0849

La Especulación de la 
Vivienda en España

El "sentido católico de la vi­
da” en España (iene matices di 
versos. Uno de ellos, al aludir al 
problema de la escasez de vivien­
da, es detallado así por el sema­
nario falangista madrileño 
‘‘Afán’’:

. “Al calor de esta escasez, la 
fauna de los intermediarios y de 
los que sólo viven átenlos a es 
quilmqr vi prójimo acudiendo a 
todos los procedimientos meno- 
al de trabajar, que es el honrado, 
se lanzan como buitres a los “no. 
rocíos" de traspasos de pisos, co­
bro de primas y demás marUngn 
las creadas cuando, como oculte

Tras larga y penosa enferme 
dad. falleció el pasado día 19 un 
amigo y correligionario altamen. 
te estimado en los medios espa­
ñoles, don Manuel Capellán. ■

Había venido, el finado, en su 
mventud, ije Valladolid, Su co. 
marca natal, y en la Argentina 
se dedicó a las tareas comercia­
les, en las que reveló condicio­
nes de inteligencia, actividad y 
honestidad, que le ganaron un 
nombre prestigioso-y considera­
do.

Don Manuel Capellán profesa­
ba ideas arraigadamente demo­
cráticas y cooperó con tanto en. 
lusiasmo como consecuencia!a la 
defensa de la República Española, 
lite en la persona del finado, tu­
vo siempre un adepto firme e

incondicional. ■ . j
Miembro de diversas institució. 

nes españolas, era particularmen­
te adicto al Centro Republicana 
Español, donde fué visita diaria 
mientras se lo permitió su salud
y a] que Prestó un concurso va­
lioso y eficaz desde diversos car.
gos de 
valioso

eficaz desde diversos car.
la Cpmíslón Directiva. ■ 
y eficaz desde diversos- 
de la comisión directiva.

La conducción ¿te süs restos 
mortales se efectuó el sábado 20 
y puso de manifiesto el hondo 
pesar de las numerosas amista, 
des y relaciones que en vida dis­
frutó el finado.

ESPAÑA REPUBLICANA se 
adhiere al duelo con la expresión 
de la más sincera condolencia.

Como Entienden la Libertad

en el Sector que coment-irnos, 
demanda es muy superior a 
oferta.’’

". ■ . Se da muchas veces p1
caso do que las viviendas e.ous. 
traídas con la aportación del Es­
tado, que pone grandes capitales 
y cobra, cortos Intereses para re­
mediar la escasez de vivienda'-.
son objeto de
de lucro; es 
aprensivos i 
ilesttnndos a

estas operaciones 
icir. que los a -,

utilizan los medios

para su exclusivo beneficio y ven­
tajas.’’

Don. Angel Herrera antes di­
rector del diario católico español 
“El Debate” y ahora jesuíta y 
chispo de Málaga, ha realizado 
como propagandista del Caudillo, 
una excursión por México, Cuba, 
Colombia. Venez.uela, Panamá y 
Estados Unidos.

O'obró una conferencia en 
Washington y dijo que él, perso­
nalmente, es partidario de una 
“prensil moderadamente libre’ . 
Luego afirmó que en España hay 
“libertad religiosa”.

Al preguntarle los periodistas 
sobre la situación de la Prensa 
españo’a y las posibilidades que 
existen de que se la libere de 
toda censura, el prelado ag&guró 
nue el país “estaba en un perio­
do de transición”, ya que Franco

ha nombrado Aína comisión para 
“estudiar una nueva ley dé pren­
sa” .

“Nosotros —dijo— los obispos 
somos partidarios de una prensa 
moderadamente libre”. Agregó 
que él no es partidario de un ré. 
gimen de completa libertad para 
la prensa, porque, en su opinión 
tilo “da a los periodistas la,opor­
tunidad de propagar doctrinas c«> 
paces de causar daño irreparable 
en la monte de las gentes”. H’zo 
notar al respecto que, después do 
la segunda guerra mundial, Ita­
la había dado amplia libertad a 
la prensa, pero que más tarda 
halló necesario moderar ese régi­
men de independencia a causa.del 
abuso que hacían de él los comus 
¡listas. . _ . -

Visitas Gratas

SUIPACHA

RESTAURANTE •

ULÁ ©ELICIA
La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos

Nos han visitado, en ocasión de 
venir a Buenos Aires, nuestros 
queridos amigo0 v correligiona­
rios don -Nicolás Micheli, reore 
sentante de ESPAÑA REPUBLI­
CANA en A teoría (Santa Fe); don 

meló González, en Cuabas, y 
Benigno Prado, en O’Brien. 

?s estimamos mucho su aten-
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“Angel Ganivet
Autor, Francisco García Lorca.

Un volumen de 298 páginas.
Editorial fosada, Bs. Aires. 

( Eñ el subtítulo del libro, “Su 
idea del hombre”, Francisco Gar­
cía Lorea anuncia el carácter del 
presente estudio, consagrado a la 
siempre interesante y atractiva 
figura de Angel Ganivet. *

Incitante en verdad es la obra 
de este singular pensador. Se ex­
plica muy bien que algunos altos 
ingenios, unos contemporáneos y 
otros posteriores, le hayan dedi­
cado atención concentrada y se 
hayan esforzado en interpretarle.

Francisco García Lorcá, hom. 
brg de gran cultura y clara for­
mación filosófica, paisano de Ga. 
nivet y conocedor a fondo d? su 
obra, ha realizado un estudio 
acabado de ella.

La parte introductiva del. li­
bro es excelente. Compónese <le 
una nota biográfica insuperable­
mente trazada y una exposición 
de la obra literaria de Ganivet 
hecha con fino y perspicaz cri­
terio .

En el cuerpo central del libro. 
Francisco Garc:a Lorca realiza un 
extenso y detallado estudio pa­
ra deducir los conceptos funda­
mentales de Ganivet en cuanto

ME1 Señor Presidente”
Notasf cartas y opiniones del Presidente Harry S. Truman, presentada por William Hill- 

man. Edición en francés de la casa Amiot — Dumont. París.
/ Cuando, hace unos meses, apareció la edición norteamericana de 

este libro, produjo cierta sensación, sobre todo por lo desusado de que 
un Presidente de los Estados Unidos en ejercicio haga públicas sus 
opiniones sobre hechos, personas y problemas contemporáneos con la 
ripeeridad que se expresa Truman en estas páginas.

El móvil que le ha impulsado a permitir la publicación del libro 
lo indica al comienzo de éste:

“Quisiera —dice— que las gentes conocieran lo que es la Presiden­
cia, conforme a mi experiencia, y también que me corlozcan tal como 
soy”. -

Para ello, facilitó un considerable material, de mayor interés, a un 
periodista de su confianza. William Hillman, a quien además maní.
festó opiniones y conceptos sobre diversas cuestiones que le planteó. 

El autor del libro ha puesto

a, la idea de lo humano, la n r
turaleza del hombre, los vale- 
ers morales, los sentimentales y 
el destino del hombre.

Acaso extrema el análisis y 
desvanece así un tanto el mérito 
de su notable trabajo. Seguramen. 
te habría ganado con una mayor 
concentración a bas» de rasgos 
sintéticos. No Obstante, sería In­
justo desconocer la positiva ano­
tación que este libro signifea pa­
ra e! conocimiento del pensamien­
to de Ganivet y la adecuada va­
loración de su original obra.

el mayor empeño en reilijar con 
exactitud tanto la personalidad 
de Truman, como su vida y S 
acción) i> ilítica.

A sú juicio, Truman es un 
hombre con fuerte sentimiento 
del deber, con profundo concep­
to de la responsabilidad, inclina­
do a proceder con firmeza y re­
solución, de oonvicciones sóli­
das, animado por concepciones 
sociales abiertas y audaces, muy 
laboi loáo, de gustes sencillo*, ca 

-j'az de sentimientos a- I. anti­
gua

La familia de Trumao proce. 
>le de Inglaterra. La mayor par­
te ds su» ascendentes fueron 
agricultores. Nació él en l.antar,
Estado de MLssoi.il-
hermano y una h imana. . 
eeis años,, sus padres se 
lañaron a Independencia,

Tuvo un
A los 

! ■','asr

chazado a causa de la miopía 
que siempre ha padecido Tuvo 
que. tomar otros, derrotares y 
practicó ul.ersas KTividales: ein 
jileado eu una empresa cons. 
tmetora de ferrocarriles, en las 
oi'ieinas de un diario de liansas 
City, en la Unión Xa< I m i.

Tras el servicio militar, hubo 
de ayudar a su padre en las fae­
nas de la hacienda familiar y 
trabajó en la labranza, siembra 
recolección y cuidado del gana­
do. Muerto su Padre en 1914 y 
declarada la guerra a los impe­
rios centrales en 1917, Truman 
ingresó en Jas fuerzas armada^ 
con el grado de teniente y con 
su regimiento fué a Francia, 
donde tomó parte en las batallas 
del verano y otoño de 1918, has­
ta el fin do la contienda.

Página 7

“PISTAS”
Publicación de la Editorial Acmé

Agency Buenos Aires
Las cuatro, narraciones cortas 

que contiene el volumen 21 de es­
ta colección son a cual más in­
teresantes. Le da título la pri 
mera, "El hombre que habló”, y 
en ella se relata un caso suma­
mente extraño de un crimen que 
es descubierto por una conversa­
ción casualmente escuchada por 
teléfono. “Azúcar amargo” lleva 
el sello de las narraciones que 
escribe Corneli Woolrlch, siempre 
dramáticas y emocionantes, y "El 
primer caso de Perkins” es tam­
bién excelente.

En el volumen 22, “La última 
representación”, de Kelley Rops, 
nos refiere un drama entre actri­
ces de los más sorprendentes ca 
racteres. muy bien narrado. "La 
muerte llega en silencio”, del poe­
ta y escritor argentino Ergesto 
Cas-any, está a la altura óe los 
buenos relatos de este género y 
“Esto te matará”, de Quentln Pa-

mismo Estado. Allí, en la es- 
mela dominical, conoció a una 
niña de ritos dorados, que 1? pa­
reció la persona más en< unta lo­
ra del mundo y que afirma si­
gue parcelándote. Es su espora. 
Trató de ingresar en la Acade­
mia de Annapolis; pero fué r<‘-

De regreso a su patria, tras 
una pasajera actuación en el 
campo comercial, fué elegido 
miembro del un Tribunal de Con 
dado, a cuya presidencia lo He- 
varón en 19 26. Al término del 
mandato, fué elegido senador na­
cional, en 1934. Figuró en va­
rias comisiones y apoyó siempre

BIBLIOTECA JUVENIL HACHETTE
Publicada por la Librería Hachetie. Bs. llares 

ron obras maestras de todas rln de Tarascón”, de Alione 
o literaturas, va formándose Daudet. El héroe de la prime.nlas literaturas, va formándole 

esta colección, dedicada especínl-
mente a los jóvenes, pero tam. 
bién muy atrayente para toda
clase de, lectores.

Han 
varios 
mérito.

aparecido 
volúmenes

intimamente 
de‘ singular

Los famosos ''Cuentos

es de Imaginación

í

trlck. es un modelo de lo que 
be ser una narración corta.

Una narración larga. "No 
mos ángeles", figura en el

de

so- 
vo-

lumen 23. Trátase de descubrir el 
asesinato de un oficial de l'a po­
licía. al que además se' pretende 
deshonrar después de muerto. Un 
compañero se obstina en aclarar 
el suceso y tras correr peripe­
cias y aventuras del mayor dra 
matismo, termina por descubrir 
el enigma que encubría la orga­
nización de tahúres, banoldos y 
Piolicias venales que asolaban a lo 
ciudad. Otras tres narraciones 
cortas de excebnls factura com­
pletan el volumen.

de Perrault” nos traen, en una 
primorosa edición, las encantado­
ras narraciones que recogió y 
presentó en forma literaria ti 
conocido escritor francés del si 
glo XVH. c

“Azabache", de Ana Newell. e > 
la autobiografía de un caballo, 
narrada con arte excepcional, en 
la qué aparecen gentes de toda 
clase /y condición, así como oni- 
rren /peripecias y aventaras que 
mantienen el emocionado ínteres 
de! lector.

"Cinco semanas en globo , do 
julid Verne. relata las áventu- 
ras íde unos exnlpradores Ingle­
ses en Africa. Narración que ha 
deleitado a varias generaciones, 
conserva su grada atractiva y 
sn (encanto. • '

En otro volumen se han reu 
nb/lo “El barón de Münchhau- 
seú. de Raspe-Buger. y “Tarta.

desbordante que le lleva a exa­
geraciones verbales en extremo 
regocijantes. El héroe de la se­
gunda es un personaje famoso 
de la literatura universal que ny 
necesita presentad > - Ambas na­
rraciones son obras literarias de 
alta calidad. _

la política del Presidente Roose- 
velt, especialmente desde la Co­
misión para el programa de De­
fensa Nacional, para ayudarle a 
ganar la guerra. En la conven­
ción demócrata de 1944, fué ele­
gido candidato a la vicepresiden- 
cla de la República, lo que le 
llevó a la Presidencia, al falle­
cer Roosehélt en abril de-4945.

Poco después fué a Potsdam, 
para entrevistarse con Churchill 
y Stalin. Allí me encontré __ 
dice — ante un hecho consuma­
do, coaccionados para aceptar la 
ocupación de Polonia oriental por 
los rusos y la de Alemania orien­
tal por los polacos. ¡Aquello fué 
un abuso ultrajante' exclama.

Otro hecho ultrajante de Ru­
sia dice que füé su conducta con 
el Irán, a pesar de que este país 
fué aliado de ellos durante la 
guerra y permitió el paso de 
millones de toneladas de armas, 
sin las cuales Rusia habría sido 
ignominiosamente vencida.

En opinión de Truman, por 
aquella época, 1946, los rusos 
proyectaban la invasión dej>Tur­
quía y la ocupación de' los estre­
chos. Si no se le opone un pu­
ño de acero y no se le habla ca­
tegóricamente, se prepara otra 
guerra. Truman era ya enemigo 
de seguir la política de compro­
misos con Moscú, ¡Estoy harto 
de mlmai; a los rusos! procla­
maba.

En otra ocasión, manifiesta 
que “cuando se contraen com­
promisos, debe ser para cumplir­
los. Pero no es esa la doctrina 
del gobierno ruso. Según nues­
tra experiencia no firma acuer­
dos sino para violarlos”.

Por lo que atañe a 1» política 
interior, entiende que el gobier­
no debe ejercer un papel de ár­
bitro. Aunque a esa acción se 
la tache de intrusión, opina que 
por no haber intervenido el go­
bierno en la etapa de , 1920 a 
1930, se produjo la más terri­
ble de las crisis. En cambio, ¡a 
administración demócratjii’esta- 
Meció la estabilidad en lítoeco-

«Introducción
a! Derecho”
inogradoff. Edito- 

olido de Cultura Ecoñómi- 
ca. México-Buenos Aires,

. A su aparición, antes dé la pri­
mera guerra' mundial, este pe­
queño libtro fué excelentemente 
acogido. Al cabo dé -los años,, 
sigue conservando su valor <ioc- 
trinal y docente. Se ha vuelto a 
reimprimir con éxito, en lá m>s- ' 
ma Inglaterra, donde vió la pri. 
mera luz. y el Fondo de Cul­
tura Económica lo ha Incorpo­
rado a la Golección Bréviaijos*

El mérito de tan notable tra­
bajo radica principalmente en 
la acertada síntesis de los prin­
cipios fundamentales del derecho 
y en la clara exposición con qué 
los presenta. : j

Se. inspiró, el autor, en la ati­
nada idea de que cada día son 
más las personas a quienes inte, 
resa el adecuado conocimiento de 
las leyes y se esforzó por poner al 
alcance de ellas un estudio re­
sumido y sencillo de la esencia 
filosófica del derecho.

Entendía, en efecto, el profe­
sor Vinogradoff que para com­
prender cóm0 se forma y se apli­
ca el Derecho, no basta conocer 
las normas jurídicas vigentes en 
un país determinado, sino que 
precisa comprender también los 
fines y los medios del Derecho 
en general, ya que sola de esa 
manera puede percibirse de mo­
do racional y comprensivo el sig­
nificado de las leyes que se pro­
mulgan.

Tal objeto lo cúmple fysüpera- 
lilemente este breve trátsido, que 
como lo indica su título constitu­
ye una verdadera Introducción a 
los estudios jurídicos. • '

verse la Igualdad de oportunida­
des para todos, sin distinción do 
raza, color ni religión. "

Cuando se le pregunta, en di ha 
sido el resultado más importan­
te de su administración, respon.
de que 
impedido 
y haber 
librio de

ha sido el 
la tercera

haber 
guerra

mantenido el equi.
economía norte-

“ESTADISTAS y POETAS”
Autor, Alfredo L. Palacios. Editorial Claridad. Buenos Aires

Los diversos trabajos constitutivos del presente volumen fonitan 
un conjunto armónico, bien ordenado, que ponen de relieve la oora 
permanente del doctor'ííakicíosjen pro lie los más nobles y elevados 
ideales humanos. , . . .

En todos ellos, la Inspiración es de inveterada raigambre libe i al 
y democrática, la cual sirva de fondo característico y presta unidad y 
coherencia a la variedad de los temas abordados.

Trátase de trabajos realizados en el curso de varios anos, expie- 
sivos de una acción política, social y cultural realmente valiosa por su 
ejemplaridád y encomiable por su influencia en la formación de ia 
mentalidad argentina. ' . ,

Dividido, el libro, en dbs partes, comprende la primera los temas 
referentes a políticos y gobernantes argentinos de nuestra época, se 
inicia con un extenso estudio sobre/ la ilustre figura de Juan B. Jus­
to, del que analiza sus analogías y diferencias con las mas destaca­
das personalidades de la historia argentina, traza sus rasgos distin­
tos y exalta merecidamente su labor de orientación y educación.

Las demás figuras estudiadas son Mario Bravo, Joaquín v. Gon- 
. Wé^i ^ Valle, Roberto M. Ortfe, W presidente Airear.

Laureano Landabúrii, el doctor* Sagarna y Nicolás Mátienzo.
En la segunda parte, el doctor Palacios habla de ^ «“**«/fc 

máfuerte, Guido y ápano. Alfonsina Storni, Arturo Oapdevila. Zonza 
Briano e Yturtia, en sendos estudios reveladores de Una profunda y 
finp cultura, a la vez que de un certero. Sentido crítico.

“Para la Historia de 
ías Ideas Argentinas” 
Autora, Delfnia Varela de Ghicl

di — Buenos Aires
Reunidas en un pequeño volu 

men nos entrega la autora tres 
ensayos con siderables, más que 
por bu extensión, por su intere­
sante contenido. El primero lleva 
por título “Las ideas de progres) 
y libertad en la filosofía de Ale­
jandro Korn”. El segundo se re. 
fiere al “filosofar de Sarmiento" 
El tercero estudia “Ja emiclope- 
dia en el pensamiento del siglo 
XVIII". . ' a

La simple enunciación de lo.-i 
temas referidos nos releva de to­
do otro comentario acerca del va­
lor instructivo de la obra de Del. 
fina Varela. Si a ello añadimos 
que la afitora examina puntea 
de su especial devoción intelee 
mal, y que lo hace con la com­
petencia. claridad expositiva y 
método didáctico, que han acredi- 
tac.o su labor docente, se com 
prenderá con qué vivo interés se 
leen esas páginas que informan 
certeramente sobre el desarrollo 
indudable de la cultura argén 
tina.

Además, como ya hemos dich 
con motivo de algún otro trabajo 
de la señara Varela, éste se dis­
tingue siempre por la certera ni­
tidez de su estilo literario, he­
cho con un noble propósito de ir 
a lo vivo de los temas sebre que 
se 'aplica, sin perderse en inne­
cesarias r e c r eaciones retóricas, 
que sí atañen al arte, están un 
poco separadas de la severa re­
flexión del filósofo y óel maes 
tro. ‘
- En fin, un pequeño volumen qué 
ofrece una rica inspiración de su­
gestiones y enseñanzas. \

' ...... .,, M . .A. .'/

noniía. Su ideal consiste en una 
situación sin paro forzoso y con 
amplios márgenes de beneficio.

Pero en lo que más insiste Tru­
man es en la necesidad absoluta 
de rice la responsabilidad del po­
der esté en raanos de los elv! 
les. “En cuanto pasan a los mi­
litares —- sostiene — ya está 
echada 1a suerte de la Repúbli­
ca. La dictadura es Inevita­
ble” .

Afirma que nada detesta tan­
to como un político deshonesto o 
un funcionario corrompido. Pe 
ro coloca más bajo todavía al 
hombre de negocios que c<>mprn 
agentes de la autoridad.

Con excelente comprensión de 
la realidad económica y social, 
sostiene que el crimen es gene­
ralmente resultado de la mise­
ria humana. Por ello, deben des­
aparecer los tugurios, mejorar la 
salud de los ciudadanos, eliminar 
las desigualdades de oportunidad, 
que son las causas que lanzan a 
bis gentes „ la licencia. Sobre to­
do, Insiste en que debe gromo-

americana. "Los rusos —- agre­
ga — esperaban que nosotros ex­
plotáramos despues.de 1946 y 
que entonces el mundo sería su­
yo. Nosotros hemos actuado do 
manera que lo hemos podido 
evitar. Los rusos pi'-nsan estúpl- ' 
(lamente que nosotros somos Im- 
periallstag. Lo contrario es la 
verdad”? Los imperialistas son 
ellos. Nosotros no deseamos te- 
rrilorlos nuevos ni pretendemos 
esclavizar a ningún pueblo. Só­
lo queremos ayuda- 1 los demás 
pueblos, porque ayudándolos nos 
ayudamos a nosotros mismos .

Muy aficionado a la lectura, s 
especialmente n los libros de his­
toria, revela una gran cultura. 
Considera a Jefterson y Jackson 
los presidentes más importantes 
de los Esttados Unidos. A Aní­
bal, el general más grande de la 
historia. A Enrique IV, el me­
jor de los reyes de Francia.

Y en orden a la situación ac­
tual, es rotundamente enemigo 
de toda guerra preventiva. “Hay, 
extraviados — dice — que quie­
ren recurrir a la guerra para 
resolver. 1 a actual situación. 
Afortunadamente son pocos y ca- • 
recen de poder, aunque griten 
mucho. La guerra es la más es­
pantosa de las soluciones y no ‘ 
podría resolver la situación pre­
gente. No son las armas las qque 
han d e resolverla, oinc la moral 
y las Ideas". . '

Ese es el hombr- que se con­
templa en este sugestivo o inte­
resantísimo libro. ;. .

LIBRERIA MADRID
Bmé. MITRE 950

TELEFONO: 35.(1731 
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